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Hoy en día resulta reiterativo insistir sobre 

la importancia y magnitud de los problemas 
urbanos. Más aún, si  se trata de los países 
del mundo subdesarrollado. Pero, así como 
es pública y notoria la existencia de proble-
mas,  es notoria la  escasez de prácticas so-
ciales dirigidas hacia la transformación de 
estructuras urbanas relacionadas con dichos 
problemas. Descontando excepciones, la prác-
tica urbana ha sido preferentemente puntual 
y esporádica. Los problemas no han produ-
cido acciones sociales acordes con su mag-
nitud. 

Uno de los motivos de esta semiparaliza-
ción de las acciones de cambio urbano puede 
encontrarse en el plano de la reflexión teó-
rica sobre las estructuras urbanas. Aunque es 
claro que los desajustes básicos no se dan en 
dicho plano, los pensamientos sobre las es-
tructuras pueden constituirse en un obstácu-
lo serio para la  transformación de las mis-
mas. La crítica urbana es relativamente es-
casa. Los estudios rara vez van más allá de 
la afirmación explicativa de las estructuras 
—uno de los ejemplos más sobresalientes son 
las teorías de localización— o de la utilización 
de los problemas urbanos como mero punto 
de entrada para la denuncia razonable de las 
contradicciones de las sociedades globales 
—enfoque de creciente popularidad, por ejem-
plo, en América Latina. Estos enfoques han 
tenido, sin duda, un efecto neutralizador so-
bre potenciales acciones de cambio dirigidas 
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sobre las estructuras urbanas y que busquen 
desde ahí la inducción de cambios en las es-
tructuras más generales de toda una socie-
dad. Ante tales reflexiones las actitudes más 
frecuentes consisten en esperar que reajustes 
parciales mejoren incrementalmente la situa-
ción o, en el otro extremo, que se cambien 
todos los arreglos societales como condición  
a priori para cualquier práctica urbana efi-
caz. En el primer caso, las acciones se dis-
persan sin efectos de significación. En el se-
gundo, se desvían hacia otras estructuras que 
presentan un comportamiento más conocido 
y  cuya t ransformación afectar ía  a  toda la  
sociedad de un modo más previsible. La si-
tuación toma caracteres de impasse: se reco-
nocen los problemas,  pero difícilmente es 
posible o conveniente actuar sobre ellos. La 
crítica urbana tiene sentido justamente por-
que tiende a romper esta impasse. De ahí su 
importancia prioritaria para la acción urba-
na. Ello explica también los motivos que lle-
van a aventurarse en un estudio de esta na-
turaleza 1. 

El presente ensayo consta de tres partes 
principales. En la primera de ellas se tratan 
algunos aspectos conceptuales y metodológi-
cos cuya clarificación es necesaria para el 
análisis crítico del funcionamiento de las es-
tructuras urbanas. En esta parte del ensayo 
se discute con especial énfasis el problema 
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bana de mayor alcance que, en una de sus fases siguientes,  
discutirá alternativas al actual funcionamiento urbano. 



de la institucionalización del funcionamiento 
de las estructuras urbanas y el concepto de 
clases que se utiliza en su estudio. 

En la segunda parte se pone de relieve las 
dimensiones que componen el funcionamien-
to de las estructuras urbanas y se destacan 
sus interrelaciones. Se tratan las formas de 
regulación institucionalizada de dichos pro-
cesos y los poderes de coordinación que se 
encuentran detrás de esas reglas. 

La última parte del ensayo se aboca a la 
crítica propiamente tal, centrándose la aten-
ción en el  problema de la ineficiencia cre-
ciente del funcionamiento de las estructuras 
urbanas. Se indaga cómo afecta dicha inefi-
ciencia a diferentes clases sociales y cuál es  
el tipo de racionalidad que la cubre. 

1. ACLARACIONES PRELMINARES 

1.1. Estructuras urbanas e institucionalización 

Si en la realidad las estructuras urbanas 
funcionaran espontáneamente no existirían 
problemas. O existirían problemas, pero no 
habría cómo remediarlos. O, quizás sería po-
sible intentar remedios, pero éstos sólo ten-
drían sentido si buscaran devolverle al fun-
cionamiento de las estructuras su propia y 
natural espontaneidad. 

Más allá de este punto el asunto no tiene 
salida. De ser así, a los estudios urbanos sólo 
les cabría describir este funcionamiento es-
pontáneo o quizás pretender ajustes para fa-
cilitar su normal desenvolvimiento. Su posi-
ción frente a las estructuras tendría necesa-
riamente que ser afirmativa. 

Lo anter ior  podría  parecer  producto  de  
meras elucubraciones, si no fuera porque tal 
enfoque ha s ido bastante  frecuente en los  
estudios urbanos. Un ejemplo connotado se 
encuentra  en  las  teor ías  ecológicas  de  la  
ciudad. Como bien es sabido, la ecología es 
una parte de la biología que estudia las for-
mas vegetales y animales en su relación mu-
tua y con el  medio ambiente.  La ecología 
social, extraída por analogía, busca estudiar 
las relaciones espaciales entre los individuos 
cuando se ven afectados por el  medio am-
biente social. La sociedad estaría compuesta 
por individuos territorialmente distribuidos 
por la competencia y la selección. 

El surgimiento de la teoría ecológica se 
remonta a 1925, cuando apareció un pequeño 
pero significativo volumen titulado La Ciu-
dad,  escri to  por Park,  Burguess y McKen-
zie 2. Dicho documento marca un hito en las 
teor ías  expl icator ias  de  la  c iudad y  se  ha  
convertido en un clásico de la escuela socio-
lóg ica  p romovida  po r  l a  Un ive r s idad  de  
Chicago. El volumen está dividido en tres 
partes, correspondientes al trabajo de cada. 
uno de los autores. Park provee el marco ge-
neral de la teoría ecológica. Sugiere que la 
ciudad, como una estructura natural, obedece 
leyes propias, existiendo "un límite a las mo-
dificaciones arbitrarias que es posible hacer 
en 1) su estructura física, y 2) su orden mo-
ral" 3, Los planteamientos más precisos sobre  
la organización de  la ciudad en el espacio 
—aquéllos de los anillos concéntricos— fue-
ron realizados por Burguess. El trabajo de 
McKenzie se concentró con más detalle en 
los procesos y las leyes internas 4. Este parte 
de la clasif icación de las comunidades en 
cuatro tipos: comunidades de servicio prima-
rio (pueblos agrícolas, mineros, pesqueros, 
e tc .) ;  comunidades comerciales  (aquéllas  
que reúnen materias primas y las distr ibu-
yen); comunidades industriales, y aquéllas 
que no tienen una base económica especifica 
(recreacionales, políticas, educacionales, etc.). 

Según el autor,  las comunidades se orga-
nizan para defensa o para obtener ventajas 
económicas mutuas. Pero, cuando se llega al 
límite de las ventajas económicas ocasiona-
das por la agregación de población, una co-
munidad puede estabil izarse,  reciclarse o  
des in tegrarse .  Cuando la  competencia  se  
vuelve más aguda los elementos más débiles 
se ven forzados a bajar en la comunidad y 
aun hasta  abandonarla .  Porque,  pasado el  
punto en que la competencia económica or-
ganiza la ciudad, ella se vuelve demasiado 
fuerte y actúa como elemento depresor. En 
ese momento tienden a introducirse elemen-
tos innovativos en la comunidad, dando lugar 
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3 Robert E. Park, et al.: The City, op. cit., pág. 4. 
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a la primera etapa de una invasión que pue-
de  resu l ta r  en  un  cambio  comple to  en  la  
estructura y organización de la comunidad. 
Durante este proceso se produce un desarro-
llo de lo simple a lo complejo, de lo general  
a lo especializado. Al aumento de la centra-
lización sigue la descentralización. Se dife-
rencian y segregan las calles y los servicios, 
Los sectores residenciales también se segre-
gan dependiendo de la composición econó-
mica y racial de la población. Ciertos servi-
cios especializados no aparecen hasta que se 
alcanza un determinado nivel de desarrollo, 
de l  mismo modo que  un  bosque  de  p inos  
"es precedido por sucesivas dominaciones de 
otras especies de plantas y tal como en las 
comunidades de plantas las sucesiones son el 
producto de invasiones, así también en las 
comunidades humanas la formación, segre-
gación y asociaciones que aparecen consti-
tuyen el  resultado de una serie de invasio-
nes" 5.  Las invasiones, que se deben a cam-
bios en el uso del suelo o a nuevos tipos de 
ocupantes, conforman un proceso regular con 
etapa inicial, secundaria y clímax. Esta últi-
ma se alcanza cuando las fuerzas de invasión 
establecen un tipo dominante de organización 
ecológica capaz de contrarrestar por un cierto 
tiempo las invasiones de otros. Se establecen 
así unidades de vida comunal denominadas 
áreas naturales. "Por lo tanto, los principales 
procesos que forman la ciudad son, en orden 
de importancia, los de competencia, concen-
tración, centralización, segregación, invasión  
y sucesión" 6. 

Ahora bien, los planteamientos de los eco-
logistas nos remiten nuevamente al punto de 
partida. Las estructuras urbanas —ecológicas 
en este caso— se conforman en la realidad por 
una serie de procesos de ordenación espon-
tánea. Dichos procesos siguen leyes propias. 
Las comunidades se organizan por la compe-
tencia económica. Cuando ésta sobrepasa un 
cierto límite, cambian las relaciones espacia-
les entre los individuos, con lo que las rela-
ciones sociales se ven alteradas, producién-
dose problemas. Son los problemas que los 
fundadores de la teoría ecológica vieron en 
sus observaciones empíricas de la ciudad de 
Chicago durante la década del 20: desorga- 

 
5 Robert E. Park, et al.: The City, op. cit., pág. 74. 
6 Don Martindale: Prefatory Remarks: The Theory of  

the City, op. cit., pág. 26. 

nización, revueltas sociales y otros. Sin em-
bargo, el funcionamiento espontáneo de las 
estructuras urbanas está provisto de mecanis-
mos propios de regulación y equilibrio: se 
producen invasiones —las calles, servicios y 
viviendas se segregan, etc.— hasta que se es-
tablece un tipo dominante de organización 
ecológica, las áreas naturales. Con ello se 
restablece espontáneamente el equilibrio y 
por un tiempo desaparecen los problemas 7. 

La ciudad, según los ecologistas, se desen-
vuelve en la  real idad como un organismo 
vivo. Por lo mismo, no le cabe a la ciencia 
más que observar pasivamente cómo funcio-
nan las estructuras urbanas, sin esperanza de 
alterar su funcionamiento espontáneo. No se 
pretende cri t icar  que las  teorías  formulan 
sus modelos de funcionamiento perfecto co-
mo modelos circulares de orden espontáneo, 
entendido éste como un concepto límite en 
el cual la espontaneidad pura de un sujeto 
nunca puede ser contradecida por otro. Plan-
tear los modelos de funcionamiento perfecto 
en esta forma es un fenómeno estrictamente 
necesario para la formulación teórica en cien-
cias sociales. Los modelos de competencia 
perfecta, planificación perfecta, etc., así lo 
hacen. El problema de las concepciones or-
ganicistas —como la ecológica— extraídas por 
analogía de las ciencias naturales, radica en 
dónde y cómo opera el  orden espontáneo.  
Al suponer que dicho orden espontáneo se 
da en la realidad confunden ambos planos  
en uno solo, y colocan en él no solamente el 
funcionamiento perfecto sino también los 
problemas reales y los mecanismos de auto- 
regulación. Los problemas forman parte in-
trínseca de los modelos, conformando una de 
sus fases. Con esto cierran sus argumentos 
de tal modo que hacen prácticamente impo-
sible introducir cualquier acción de cambio 
deliberado que no sean aquéllas tendientes  
a devolver la espontaneidad natural de las 
estructuras. Pero, ninguna acción puede diri-
girse a solucionar los problemas propiamente 
tales, ya que eso atentaría contra los propios 
mecanismos de autorregulación y, por ende, 
contra todo el funcionamiento orgánico. De 

 
7 Existe una fuerte carga ideológica que l leva a aceptar 

la  segregación económica y racial como medio  para  solu-
cionar los problemas de desorganización y revueltas socia-
les .  Este  punto no se t rata  en el  texto para no desviar  la  
argumentación. 
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ahí que,  siguiendo a Park,  existir ía  "un l í-
mite a las modificaciones arbitrarias que es 
posible hacer". 

Los estudios toman entonces,  necesaria-
mente, un carácter puramente descriptivo y 
se convierten en esencialmente acríticos de  
la realidad social que los provoca. 

Pero el funcionamiento real de las estruc-
turas sociales en general y de las estructuras 
urbanas en particular,  no corresponde a fe-
nómenos de orden espontáneo sino,  por el  
contrario, corresponde a un conjunto cons-
ciente de reglas de funcionamiento que se 
institucionalizan precisamente porque no es  
el orden sino el desorden espontáneo el que 
se da en la realidad. En el orden espontáneo 
las relaciones sociales no se ven impuestas 
por instituciones externas a los individuos. 
Ellas son producto de la espontaneidad pura 
de cada miembro de la sociedad 8.  En la rea-
lidad, por el contrario, "comprobamos que el 
desorden espontáneo se ordena a través de 
instituciones exteriores, cuya función consiste 
básicamente en reprimir las desviaciones.  
Para ello tomamos como punto de referencia 
el concepto límite de orden espontáneo que 
coincide con el de institucionalización per-
fecta. La especificidad de la institución exte-
rior es la represión de las desviaciones. Usan-
do los términos de Hegel,  puede afirmarse 
que la institución exterior lleva al orden real 
por la negación de la negación. El desorden 
espontáneo es la negación simple del orden 
espontáneo y la institucionalización exterior 
es la negación en favor del orden" 9. 

Se tiene, entonces, que el funcionamiento 
real de las estructuras urbanas es siempre un 
funcionamiento regido por reglas institucio-
nalizadas. 

Esta primera aclaración permite precisar 
el contenido del concepto de estructura. Co-
rrientemente se ha definido estructura como 
 

8 No sorprende que la teoría ecológica mencionada no  
toque el asunto de las instituciones. Al suponer funciona-
miento espontáneo en la realidad, las instituciones son 
perfectamente inútiles. 

9 Franz Hinkelammert: Ideologías de Desarrollo y Dia-
léctica de la Historia. Biblioteca de Ciencias Sociales. Edi-
ciones Nueva Universidad, Universidad Católica de Chile.  
Editorial Paidos, Buenos Aires, 1970. Pág. 180. Varios pun- 
tos que se tratan en este ensayo se basan en las elabora- 
ciones del citado autor, razón por la cual lo cito amplia-
mente. 

una organización de partes, de relativa per-
manencia o persistencia, capaz de actuar, co-
mo tal, de determinada manera y cuyo tipo 
se define por las clases de acción que es ca-
paz de emprender 10.  En principio esta defi-
nición es correcta. No obstante, su nivel de 
generalidad —que la hace apta tanto para 
estructuras naturales como sociales— puede 
l levar a equívocos.  Para el  caso de estruc-
turas sociales, como las urbanas, habría que 
agregar  en su encabezamiento que es  una 
organización institucionalizada de partes. De 
esta forma se escapa a cualquiera tentación 
organicista. 

Ahora bien, las reglas que rigen el funcio-
namiento urbano no existen desprendidas de 
un contexto social e  histórico: ellas son va-
lores institucionalizados de un modo de pro-
ducción determinado, aplicados al  ámbito 
urbano. Es justamente esto lo que da especi-
ficidad espacial y temporal al estudio crítico. 
Así, por ejemplo, las reglas que rigieron la 
operación de las estructuras urbanas en In-
glaterra a partir de la revolución industrial, 
fueron la imposición institucionalizada de los 
valores centrales del  modo de producción 
capitalista: respecto a la propiedad privada 
de la  t ierra  y  de los  bienes inmuebles,  re-
nuncia formal a la violencia y su reemplazo 
por el intercambio contractual entre los in- 
dividuos-propietarios de esas mercancías, etc. 
La ideología capitalista entendió la transfor-
mación de dichos valores en reglas urbanas 
como un medio eficiente para acercarse al 
equil ibrio  social  y  a  la  igualdad entre  los  
hombres. 

Existe abundante literatura que ilustra los 
graves problemas urbanos de la época. Pro-
blemas de vivienda, de salubridad, de con-
gestión, de abusos y tantos otros. La frase 
más usual para describir el estado de las cosas 
en la  época de la  revolución industr ia l  es  
aquella que habla del "caos que entró en la 
ciudad". Fácil es interpretar dicho período 
como producto del más puro desorden. Sin 
embargo,  lo  que en el  hecho se encuentra  
ahí  no es  más que el  reemplazo inicial  de 
un orden institucionalizado en las ciudades 
—aquel de modo de producción precapitalis- 

 
10 Diccionario de Sociología. Henry Pratt Fairchild, edi- 

tor. Fondo de Cultura Económica, México, 1949. 



ta— por otro, correspondiente al capitalista 
en su fase primera 11. 

Pero, a elección del período de la revolu-
ción industrial en Inglaterra como ejemplo 
de la  t ransformación de valores  en reglas  
urbanas no se ha hecho al azar. Dicha fase 
tiene una decisiva importancia como salto 
histórico cualitativo que marca el surgimien-
to de las estructuras urbanas modernas, a las 
cuales este estudio se refiere. Porque desde 
ese momento ellas adquieren dos caracterís-
t icas  nuevas en la  his toria .  En primer tér-
mino, desde la revolución industrial las es-
tructuras urbanas pasan a convertirse en es-
tructuras indispensables para los modos de 
producción que históricamente siguen, sean 
capitalistas o socialistas. Con anterioridad, es 
perfectamente imaginable la existencia de 
modos de producción prescindiendo de las 
ciudades. Si bien las ciudades tuvieron un 
papel importante durante la época feudal en 
Europa, su existencia no aparece como con-
dición esencial para el desenvolvimiento del 
modo de producción imperante. Las relacio-
nes de producción basadas en el estático par  
amo-siervo no requieren en forma indispen-
sable de ciudades para subsistir. En efecto, 
hasta el  inicio del siglo XIX la población 
radicada en  áreas  urbanas  era  porcentual-
mente insignificante. No pasaba del 2,2% de 
la totalidad de la población europea 12. Con 
el advenimiento del capitalismo el asunto da 
un vuelco total. Y esto se mantiene, a pesar 
de las diferencias, en posteriores formaciones 
socialistas. Porque ambos son modos de pro-
ducción de mercancías generalizadas. Como 
tales, ambos requieren para el desarrollo de 
sus fuerzas productivas de una máxima mo-
vilidad de factores y de una máxima previsi-
bilidad. Ello es válido para el funcionamien-
to  de  una  economía  de  mercado  como de  
una economía planificada. La ruptura de las 
relaciones feudales de producción y su re-
emplazo inicial por las capitalistas estuvo 
destinada con preferencia al logro de movi-
lidad de factores —especialmente del traba- 

 
11 Este  hecho fundamental  subyace,  por  e jemplo,  toda 

la minuciosa interpretación histórica de Mumford sobre los 
fenómenos acaecidos  en  las  c iudades  de  la  época .  Lewis  
Mumford :  La  Cul tura  de  las  Ciudades ,  Emecé  Edi tores ,  
Buenos Aires, 1945. Págs. 184 a 281. 

12 Dato  extra ído de  Manuel  Caste l ls :  Problemas de  In-
vest igación en Sociología Urbana,  Siglo XXI de España,  
Editores S. A. Madrid, España, 1971, pág. 81. 

jo— que demandaba la industrialización. Así 
la relación amo-siervo, con la consecuente 
atadura de este último a la tierra del señor, 
fue reemplazada por la  compra y la  venta  
de l  t raba jo  l ib re .  Con  e l lo  se  aumentaba  
también la previsibilidad en cuanto a abas-
tecimiento de factores. 

Ambos puntos saltan a la vista, por ejem-
plo, en la descripción de los sucesos acaeci-
dos en Manchester durante la época. En es-
te núcleo —que ha sido llamado la primera 
ciudad industr ia l— "los patronos querían 
'brazos '  cuando había trabajo por hacer y,  
por la  misma razón, se deshacían de ellos 
cuando las condiciones no justificaban más 
su empleo. Pero era también bueno tener ma-
no de obra en las inmediaciones, en caso de 
que la situación cambiara de nuevo. De ahí 
que los dueños de fábrica hicieran lo posi-
ble por crear en Manchester un mercado de 
mano de obra ' f lexible ' ;  por  establecer  ' l i-
bertad de contrato' entre patrones individua-
les y trabajadores; por repeler las restriccio-
nes impuestas sobre la movilidad en tiempos 
de la Dinastía Tudor" 1 3 .  Pero,  como la mo-
vilidad y la previsibilidad son siempre imper-
fectas, la propia dinámica de la industriali-
zación capitalista requería de la concentra-
ción tiempoespacial de factores y, más que 
nada, del trabajo en un lugar preciso: las ur-
bes. Las formaciones socialistas surgidas con 
posterioridad buscan también, necesariamen-
te, la mayor movilidad y previsión posibles. 
Al mismo tiempo, no pueden evitar  que la 
movi l idad  de  mater ias  pr imas ,  cap i ta les ,  
trabajo y también de productos, sea limitada. 
Por el lo  tampoco pueden evitar ,  a l  menos 
al largo plazo, el crecimiento urbano. Las es-
tructuras urbanas adquieren caracteres de 
indispensabil idad pasada la revolución in-
dustrial y en cuanto tales han visto incremen-
tar su importancia. 

El asunto puede plantearse de otro modo. 
El  mercado y la  planif icación perfecta  su-
ponen movilidad absoluta de factores y/o 
previsión perfecta. Como estos supuestos ab-
solutos no se dan en la realidad, el mercado  
y  la  planif icación requieren buscar  de un 
modo  pau la t ino  la  maximizac ión  rea l  de  
 

13  Er ic  L .  Lampard :  "His to r i a  de  l a s  c iudades  en  los  
países de economía avanzada".  Cuadernos de la Sociedad 
Venezolana de Planificación, III, 7-8. 
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ellos. Surge de ahí la necesidad de concen-
tración de  factores  y  productos  en  las  ur-
bes 14. 

Es sintomático que el proceso de urbani-
zación tome caracteres explosivos a partir  
de la revolución industrial. El brusco quie-
bre en las tendencias de concentración ur-
bana se puede i lustrar con algunas cifras.  
"La población europea en aglomeraciones de 
100.000 habi tantes  o  más era  de  1 ,6% en 
1600, de 1,9% en 1700 y de 2,2% en 1800. La 
tasa de crecimiento calculada para 33 ciu-
dades  en  e l  s ig lo  XVI,  46  c iudades  en  e l  
siglo XVII y 61 ciudades en el siglo XVIII, 
fue inferior a 0,6 anual, como media de los 
t res  s ig los .  En cambio,  s i  en  Ingla terra  y  
País de Gales la población urbanizada era 
sólo del 10% en 1801, en los albores de la in-
dustrialización, dicha proporción dobló en 
40 años y volvió a doblar en 60 años más. 
El paso de una tasa de urbanización del 10% 
al 30% costó 79 años en Inglaterra" 15. 

Estas tendencias de urbanización aparecen 
también en los países que pasan directamen- 
te al socialismo. En 1913, la población ur-
bana en la Unión Soviética era de 25,9 mi-
llones lo que representaba un 15,5% de la 
población total. En 1933 la proporción había 
subido al 32%, llegando en 1964 al 53%, lo 
que equivale a 121 millones de habitantes 
urbanos. En China la población urbana en 
1949 era de 57,6 millones, con un 10,6% de 
la población total. Hacia 1957 su población 
urbana comprendía 92 millones de personas 
con un 14,3% de la población total del país 16. 

La concentración urbana no tiene visos de 
revertirse por más que se introduzcan cam-
bios tecnológicos en materia de transporte y 
comunicaciones. Dichos cambios significan 
una mejora relativa de la movilidad y la pre-
visión, con lo cual posibilitan una mayor di-
mensión de  las  áreas  urbanas ,  pero  no su  
contrario, es decir, la reversión absoluta de la 
urbanización 17. Esto sólo es concebible 
 

14  E l  concep to  de  eco no m ías  d e  ag lo m erac ió n  p i e rde  
sen t ido  bajo los supues tos  de  movi l idad  abso lu ta  de  f ac -
tores ya previsión perfecta .  Sólo ante la no existencia real  
de dichos supuestos cobra significación, 

15 Manuel  Caste l ls :  "Problemas de Invest igación en So-
ciología Urbana", op, cit., pág. 81. 

16 Fuente: Manuel Castells: La Question Urbaine, Francois 
Maspero, París, 1972. Págs. 92 y 97. 

17 En este sentido se entiende la formación de megá- 
  

bajo los supuestos de movilidad absoluta de 
factores y/o previsión perfecta. Es decir, la 
no existencia de estructuras urbanas en los 
modos de producción modernos en si no fac-
tible 18. 

Queda entonces aclarada una de las carac-
terísticas distintivas de las estructuras urba-
nas a partir de la revolución industrial: su 
indispensabilidad. La otra se refiere al tipo 
de reglas que rigen su funcionamiento. Di-
chas reglas han existido en diferentes formas 
en la historia de los pueblos sedentarios, pe- 
ro siempre bajo concepciones ideológicas de 
expresa desigualdad entre los hombres. En 
sociedades primitivas, por ejemplo, dichas 
reglas sancionaban rígidamente las posibili-
dades de localización de las diferentes castas 
así como el uso diferencial que éstas podían 
hacer  de las  diversas dotaciones urbanas.  
Con la irrupción de la ideología liberal-capi-
talista las reglas de funcionamiento se pre-
sentan por primera vez como universalistas  
e igualitarias para todos los miembros de la 
sociedad. 

Cualquier persona, familia o empresa pue-
de localizarse en cualquier parte de la ciu-
dad y construir lo que desee, siempre y cuan-
do respete los reglamentos y ordenanzas que 
rigen el desarrollo de un área en pro del in-
terés general 19.  Dichos reglamentos, míni-
mos en un comienzo, afectan aparentemente  
a todos por igual,  cualquiera sea su condi-
ción e ingreso. Todos, sin distinción, tendrían 
acceso al uso de parques y zonas recreativas, 
de las calles y otras áreas públicas, etc. Los 
valores igualitarios de la ideología liberal se 
traducen en reglas universalistas para el fun-
cionamiento de las estructuras urbanas. A 
 
polis  como la  de Boston-Washington en USA, o la  de To-
kio-Fukuoka en Japón. 

18  Dada  la tendencia a  c ruzar  ana log ías  en t re  es t ruc tu-
r a s  u rbanas  y  e s t ru c tu ra s  ru r a l e s  s e  h ace  n ecesa r i a  u n a  
aclaración.  Las  es t ructuras  rura les  encuentran  base en un 
sector económico, la agricultura. Pero es concebible que un 
modo de producción de mercancías  subsista  sin ese sector ,  
ta l  como podría  subsist i r  sin el sector  minero,  e tc .  En este  
sentido, la existencia de estructuras rurales es dispensable.  
Por  e l  cont ra r io  las es t ruc turas  u rbanas  t ienen  base  en  la  
economía en general y como tales son indispensables. 

10 Cabe anotar  que muchas de las  reglas  se grafican 
términos de planos reguladores, planos seccionales y otros. 
Las labores que corr ientemente se agrupan bajo el nombre 
genér ico  de  "diseño" no const i tuyen,  como aparece  a  pr i -
mera vista,  una actividad meramente técnico-artíst ica sino, 
p referen temente ,  un  ined ia  de  expl ic i tac ión  de  reg las  de  
funcionamiento urbano. 



partir de ese momento, el carácter universa-
lista de las reglas se hizo permanente. Este 
no desaparece jamás en el curso posterior de 
la historia, aunque en formaciones socialistas 
las reglas no se basen en la propiedad pri-
vada, Las estructuras urbanas modernas son 
indispensables por un lado, y se presentan 
como universalistas e igualitarias, por el otro. 

1.2. Estructuras urbanas y  el concepto de 
clases 

Se ha considerado el funcionamiento de 
las  estructuras urbanas como un funciona-
miento regido por reglas institucionalizadas.  
A su vez, a partir de la aparición dominante 
de la ideología liberal, dichas reglas se mues-
tran como igualitarias. Esto conduce al pro-
blema de las clases sociales, consideradas co-
mo una estructura de poder oculta detrás de 
las reglas universalistas. Como el concepto de 
clases se usa de maneras muy distintas y, a 
veces, en forma ambigua, es necesario acla-
rarlo. Para tal efecto se recurre al excelente 
análisis teórico de Franz Hinkelammert 20. 

La  teor ía  de  c lases  surg ió  como la  con-
ceptualización de una estructura de poder 
detrás de la igualdad formal de la sociedad 
capitalista liberal 21.  La teoría se basa en la 
existencia de este poder —o clase dominan-
te— a través de dos líneas fundamentales: a)  
la línea de la división del trabajo que se co-
ordina con posterioridad, y cuya coordina-
ción se lleva a cabo mediante un poder de 
represión especial,  la propiedad y el inter-
cambio por mercadería, y b) la línea de la 
apropiación que se deriva del poder represi-
vo que da la  función de la  coordinación a  
posteriori de la división social del trabajo. 
Como se observa,  la  segunda l ínea se des-
prende de la primera. 

Posteriormente, la teoría de clases ha sido 
escasamente desarrollada. "El uso más gene-
ralizado de la palabra clase se refiere más 
bien a agregados sociales compuestos por al- 

 
20 Franz Hinkelammert: Ideologías de Desarrollo y Dia-

léctica de la Historia, op. cit., págs. 121 a 126. 
21 En la teoría liberal-iluminista el concepto de clases  

se refiere a las sociedades de la desigualdad en las cuales  
rige la ley del más fuerte. La teoría liberal identifica la 
vigencia de las normas universalistas de la propiedad pri-
vada con una sociedad de iguales. El concepto de clases  
se mantiene, sin embargo, en las definiciones de poder 
económico canso un poder cuantitativo lineal. 

gún principio de estratif icación gradual y 
cuantitativo. Este principio puede ser,  por 
ejemplo, el de los ingresos o —como sucede 
en la teoría soviética de clases— de sectores 
sociales (obreros, campesinos, intelectuales) 
… en estos casos siempre se refieren a la lí-
nea  de  la  apropiación" .  El  autor  anter ior-
mente citado añade que "los diferentes usos 
del concepto de clases hasta aquí considera-
dos podemos unirlos en una sola denomina-
c ión:  c lases  nominales .  Lo  que  t ienen  en  
común es su ausencia de rigor científico" 22. 
Intenta, entonces, restablecer dicho rigor y 
devolver al concepto su esencia, es decir, su 
criticidad. 

Para ello toma como punto de partida la 
distinción básica entre coordinación a priori 
y a posteriori de la división del trabajo. La 
coordinación a priori es un concepto límite. 
Es  lo  que  la  t eor ía  de  la  competenc ia  de-
nomina  competenc ia  per fec ta  o  la  teor ía  
marxista llama regulación comunista de la 
producción. Ambas formulaciones, con todas 
las diferencias que tienen entre sí, conllevan 
los supuestos de movilidad absoluta de fac-
tores y/o previsión perfecta. En lo económico 
estos supuestos sirven para elaborar leyes 
puras de maximización económica. Implican 
un equilibrio de decisiones simultáneas que 
se distinguen de las decisiones sucesivas que 
se dan en la realidad. Coordinación a priori 
de la división social del trabajo es un con-
cepto de inst i tuciones perfectas  o ,  lo  que 
viene a ser lo mismo, de orden espontáneo. 
Reina,  por lo tanto,  la  igualdad y se da la 
sociedad sin clases. 

Pero "el concepto de la sociedad sin cla-
ses, que es a la vez el concepto de la insti-
tucionalización perfecta de las normas y de 
la coordinación del trabajo, se enfrenta con 
un  mundo de desorden  espontáneo  en  re la -
ción con las normas que, por lo tanto, logran 
institucionalizarse sólo en parte.  Pero eso 
implica a la  vez que,  en la realidad, la  co-
ordinación de la división del trabajo siempre 
es a posteriori, una búsqueda del equilibrio 
por acercamientos sucesivos de mercados o 
planificaciones imperfectas. En el plano de 
la institucionalización de las normas aparece 
el problema de las desviaciones, en el plano 

 
22 Franz Hinkelammert: Ideologías de Desarrollo y Dia-

léctica de la Historia, op. cit,, pág. 122. 
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de la coordinación económica, el problema 
del poder económico represivo que impone 
las leyes de la división del trabajo a poste-
riori y, por lo tanto, a la fuerza 23. 

Hay que distinguir, entonces, dos tipos de 
equilibrios: a) cl equilibrio de los valores 
cuya garantía está, en último término, en el 
poder polí t ico.  Se trata de un equilibrio a 
posteriori introducido por la represión de las 
desviaciones del conjunto de los valores vi-
gentes en una sociedad, y b) el equilibrio de  
la coordinación de la división social del tra-
bajo, donde las normas sólo establecen mar-
cos institucionales para la torna de decisiones. 

Reglas y toma de decisiones están en pla-
nos distintos y, por lo tanto, estas últimas si-
guen leyes propias  que no pueden ser  pre-
establecidas por las normas. Este problema 
en el plano de las decisiones explica la ten-
dencia al surgimiento de grupos con poderes 
propios que t ienden a  escapar  del  control  
social.  Se requieren personas con informa-
ción y habil idades específ icas para tomar 
decisiones y que, entonces, concentran en 
sus marcos medios propios de poder.  Así,  
dentro del marco de las reglas instituciona-
lizadas, logran coordinar a posteriori la divi-
sión social del trabajo. Esto se constituye en 
un punto de partida para la formación de un 
poder legitimado externamente al control so-
cial, que logra tergiversar la sociedad hacia 
sus intereses. Así se abre la puerta para la 
apropiación del producto por dicho grupo. 
De ahí  que el  problema de la  apropiación 
sea  secundar io ,  a  pesa r  de  que  es  lo  que  
aparece a primera vista cuando se trata el  
problema de las clases. 

Cabe destacar dos puntos más. En primer 
término, la coordinación a posteriori es, por 
su esencia, conflictiva en el caso de una eco-
nomía dinámica. El proceso de innovación 
técnica cambia sin cesar el peso de los dis-
tintos sectores de la economía. Dentro de la 
dinámica de este proceso interdependiente 
las expectativas a priori tienden a no coinci-
dir con los resultados a posteriori.  Surgen 
nuevas actividades, otras decaen, otras des-
aparecen. Dada la limitada movilidad de los 
factores de producción se produce un con- 
 

23.  Franz Hinkelammert :  Ideologías de Desarrollo y Dia-
léctica de la Historia, op. cit., págs 133-134. 

flicto general dentro del proceso económico 
de maximización. Aparentemente éste afecta 
por igual a trabajadores como a coordinado-
res. Sin embargo, todo el proceso se revela 
como una dicotomía entre el poder económi-
co dominante —los coordinadores— y los do-
minados. El poder de coordinación a poste-
riori se constituye a su vez como un poder 
de integración y represión de todos los sec-
tores de la sociedad hacia una división del 
trabajo enfocada por el  principio de maxi-
mizacion económica. Este poder se ubica en 
una posición bien específica: parte del gru-
po social que lleva a cabo las decisiones so-
bre la producción de bienes materiales de la 
sociedad. 

En segundo término, a pesar de todos sus 
problemas, el poder de coordinación a pos-
ter ior i  es  una necesidad operacional  para  
cualquiera sociedad moderna, sea capitalista 
o socialista. Esto no significa que en ambos 
sistemas dicha coordinación sea igual ni que 
la labor coordinadora surja y se legitime del 
mismo modo. No obstante, en ambos siste-
mas se coordina a posteriori y se crean por 
lo tanto instituciones de propiedad y de in-
tercambio monetario, cuya necesidad se en-
cuentra en último término en la no factibili-
dad del orden espontáneo de la coordinación 
a priori. Los sistemas se distinguen en la for-
ma de usar  estos  medios en el  proceso de 
coordinación. Propiedad y dinero —conside-
rando el intercambio como una supraestruc-
tura de otra estructura oculta, la división del 
trabajo— son los medios del poder de coor-
dinación que in tegra  la  sociedad hacia  la  
maximización económica. En este sentido se 
puede hablar de clases operacionales 24.  Te-
ner una estratificación operacional realmen-
te eficaz distingue a los países desarrollados 
de los subdesarrollados. 

La teoría de clases así concebida difiere, 
entonces, de aquellas que parten de una cla-
sificación de los sistemas de apropiación, de-
nominadas teorías nominalistas. Ellas conci-
ben las clases como meros agregados sociales 
y según las ventajas apropiadas de distinta 
naturaleza, como ser propiedad privada, pres- 

 
24 Hinkelammert usa el nombre de "clases funcionales",  

r eca lcando  que nada t i ene  que  ve r  con  e l  func iona l i smo  
sociológico. Para evitar confusiones se usa aquí término 
"clases operacionales''. 



tigio, status, ingreso. En consecuencia, el ti-
po de estratificación que generan es gradual. 

A ellas se le opone la teoría que parte del 
sistema de división del trabajo a posteriori, 
que devuelve al concepto su criticidad. Al 
contrar io  de  las  teor ías  an ter iores  e l  con-
cep to  se  vue lve  d ico tómico ,  en t re  los  de  
arriba y los de abajo, entre los coordinado-
res y los coordinados. Destaca el poder eje-
cutivo de la división del trabajo como poder 
central en las sociedades modernas. 

Ahora bien, la estratificación operacional 
siempre constituye un poder más o menos re-
presivo. Pero es posible distinguir según las 
diferentes formas de legitimación y control 
del poder de coordinación. Es en este plano 
que se distinguen las diferentes formaciones 
sociales. 

En las sociedades capitalistas el poder de 
la clase coordinadora se legitima por la pro-
piedad, considerada ésta no como mero po-
der de compra, sino como medio de integrar 
una sociedad a un sistema de división del 
trabajo. Por más que se lo niegue, se produce 
una relación jerárquica paralela al poder po-
l í t ico  y  que lo  condic iona,  es to  es ,  la  del  
poder económico en la división del trabajo. 
Este poder tiene un tipo de legitimación in-
compatible con el concepto democrático que 
el mismo liberalismo construyó. Su legitimi-
dad es esencialmente aristocrática. El control 
sobre el grupo dominante es un control de la 
propiedad sobre la propiedad, pero no de la 
sociedad sobre la  división del trabajo y la  
orientación de su desarrollo. 

En el socialismo, las normas que definen 
las relaciones sociales de producción se diri-
gen hacia un concepto de igualdad que no 
implique el surgimiento de una clase domi-
nante. Pero, en su realización como proyecto 
his tórico no puede evitar  la  formación de 
una nueva estratificación dicotómica. Ello es 
así por la no factibilidad de la coordinación a 
priori .  Existe,  entonces,  la  necesidad de 
seguir coordinando a posteriori, a través de 
ajustes sucesivos. No obstante, el grupo con  
el poder para realizar esta labor no se legi-
t ima por la  propiedad: surge como una ne-
cesidad operacional para el desenvolvimien-
to de todo el  sistema social .  Pero,  existen 
problemas para controlar  dicho poder eco-
nómico dentro del concepto de centralismo 
 

democrático, lo que lleva al surgimiento de 
burocracias externas que se constituyen en 
clases dominantes. Es claro que el grado de 
autolegitimidad de dichos grupos varía según  
el sistema socialista que se trate 25. 

La clarificación del concepto de clases es 
importante para el estudio crítico del funcio-
namiento de las estructuras urbanas. Se había 
recalcado con anterioridad que el funciona-
miento de las estructuras urbanas es siempre 
un funcionamiento institucionalizado a través 
de reglas. Y en las estructuras urbanas moder-
nas estas reglas se presentan como universa-
listas e igualitarias. O, lo que es lo mismo, co-
mo aclasistas. 

Ahora bien, se destacó como un aspecto 
clave en la aparición de clases dominantes el 
hecho de que las reglas se encuentren en un 
plano distinto al de toma de decisiones. Por 
este motivo las decisiones siguen leyes pro-
pias que no pueden ser preestablecidas por 
las normas. Este problema explica la apari-
c ión  de  g rupos  con  poderes  p rop ios  que  
tienden a escapar al control social. Para el 
caso de las estructuras urbanas será necesa-
rio averiguar, más adelante, si detrás de la 
aparente igualdad de las reglas que sancio-
nan su funcionamiento existe un poder de 
toma de decisiones y sus características en di-
ferentes formaciones sociales. A este poder 
se  le  denomina prel iminarmente poder de 
gestión. 

2. EL FUNCIONAMIENTO DE LAS ESTRUCTURAS 
URBANAS 

2.1. Dotación material y uso social 

En su forma más simple y general el fun-
cionamiento interno de las estructuras urba-
nas se define por el comportamiento de dos 
fenómenos interrelacionados y su nivel de 
adecuación o contradicción mutua. Por una 
parte, se tienen las diversas dotaciones ma-
teriales destinadas al desenvolvimiento de 
distintas actividades individuales y sociales y, 
por otra, los diferentes procesos de uso so- 

 
25 En pocas líneas es necesariamente difícil hacerle jus-

ticia al cuidadoso análisis de Hinkelammert. De hecho  
éste le dedica 27 páginas al análisis del surgimiento de 
burocracias externas en formaciones socialistas. Se reco-
mienda, por lo tanto, leer el original. Franz Hinkelammert: 
Ideologías de Desarrollo y Dialéctica de la Historia, op.  
cit., págs. 145 a 163. 
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cial de dichos ámbitos que,  por lo demás,  
originan y justifican la existencia de las do- 
taciones materiales. En este sentido el fun-
cionamiento urbano es bidimensional. Ello 
explica, por ejemplo, que sea posible rees-
t ructurar  una c ier ta  área  urbana var iando 
sólo los usos que ella tiene por algún tiempo, 
es decir, re-usando, sin necesidad de remo-
delar o alterar dotaciones materiales 28. 

Ambos fenómenos son diferenciables y tie-
nen su propia especificidad. De ahí que sea 
conveniente una mayor precisión en su defi-
nición. Por dotaciones materiales se entien-
den los resultados de un conjunto de proce-
sos socialmente encadenados destinados a 
proveer los ámbitos físicos necesarios para 
el desenvolvimiento de las actividades urba-
nas.  En este sentido interesa más analizar 
los resultados de estos procesos en relación  
a los usos sociales que entrar en el desglose 
de sus componentes mismos. A su vez, los 
usos sociales son requerimientos tiempoes-
paciales cuyo tamaño y variación se deben  
a las fluctuaciones diarias en la ubicación de 
las personas en distintas actividades —que 
demandan tiempo y espacio para desenvol-
verse— y que, por lo tanto, determinan las 
variaciones temporales en el tamaño de di-
chas actividades. Es decir, el uso social no 
nace como mera ocupación de la dotación 
material sino que tiene orígenes propios. 

Si bien diferenciables, ambas dimensiones 
deben considerarse en su interdependencia, 
ya  que es  ante  la  presencia  de  ambas que 
existen las estructuras urbanas. Ello es claro  
si se consideran los dos casos límites de pre-
sencia de una de las dimensiones y ausencia 
absoluta de la otra, y viceversa. Si se tienen 
dotaciones de ámbitos materiales pero con 
prescindencia total de uso, no existen estruc-
turas urbanas. A lo más se está frente al con-
junto de estructuras f ísicas de una ciudad 
abandonada o de una ruina. Pero Pompeya 
no constituye una estructura urbana. A la in-
versa, la existencia de intensos usos sociales 
sin dotaciones materiales relativamente es- 

 
26 Sirva como ilustración el uso dominical de la calle 

Ginza en Tokio, para propósitos de recreación pública. Du- 
rante la semana de trabajo dicha calle es la principal vía 
vehicular del centro comercial de la capital japonesa. La 
medida fue puesta en práctica desde 1971. Existen en las  
más variadas ciudades innumerables ejemplos de este tipo. 

tables y compactas destinadas a acomodar-
los, tampoco configura estructuras urbanas. 
Las actividades de una tribu gitana nómade 
no dan como resultado formaciones urbanas. 

Pero dentro del par interrelacionado dota-
ción material-uso social  existe una dimen-
sión dominante, a saber, el uso social. Y es 
así  no sólo porque las dotaciones materia-
les no encuentran origen ni tienen finalidad 
en sí mismas, sino también porque el uso so-
cial  define el  t ipo y carácter de cualquier 
estructura urbana. De hecho, es el  t ipo de 
uso el que marca la condición social o pri-
vada de ellas.  El carácter específico se de-
termina de la misma manera. Por ejemplo, 
una dotación destinada a ser calle pero usa-
da como fer ia  l ibre ,  se  convier te  en  fer ia  
libre. Casas que se usan como tiendas, ofi-
cinas, centros de estudio, etc., son lo que di-
ce su uso momentáneo y no la denominación 
primitiva 27.  Cada  dotación se convierte en 
lo que es su uso en cada momento y como 
tal varía de carácter. 

Ambas dimensiones son tiempoespaciales. 
La ubicación de las personas en actividades, 
y la de éstas en ámbitos materiales se reali-
za —y sólo puede realizarse— en el tiempo 
y en el espacio conjuntamente 28. 

Ya en 1925 un estudioso decía que "por 
simple localización yo entiendo una caracte-
rística principal que se refiere conjuntamen-
te al espacio y al t iempo . . .  materialmente 
puede decirse aquí en el espacio, y aquí en 
el tiempo, o aquí en el espacio-tiempo" 29. 

 
27 El área central de la ciudad de Amsterdam constituye  

una gran fuente de ejemplos de este tipo. Su estructura 
física ha permanecido prácticamente inalterada por 400 
años, siendo testigo de innumerables cambios de uso como  
los que se señalan. Pero, en general, toda la historia de las 
ciudades incluye fenómenos de este tipo. La variación 
temporal en los usos de una dotación material revela la 
ambigüedad del estático concepto de uso del suelo. 

28 Se habla de tiempo real, medible en minutos, horas, 
días, etc., y no de tiempo histórico o estadístico utilizado  
para determinar períodos iterativos pasados o futuros, en 
términos de plazos cortos, medianos o largos. Nada tiene  
que ver tampoco con el concepto de cuarta dimensión ex-
traído de la física. La aplicación simple de este concepto  
en ciencias sociales —que asimila el tiempo con la dura-
ción— sólo consigue espacializar el tiempo. 

29 A. N. Whitehead, en James Anderson: "Time-budgets  
and Human Geography: Notes sud References". Discussion 
Paper Nº 36. Graduate School of Geography Discussion 
Papers. London School of Economies. England, January, 
1970. 



Las implicaciones en asuntos urbanos son 
claras. El problema del tráfico es elocuente:  
si no existiera concentración simultánea en 
el  t iempo y en el  espacio,  no habrían pro-
blemas. 

Siendo tiempo espacial la ubicación de las 
personas en act ividades,  las  demandas de 
uso social lo son también. Ellas demandan 
una cierta cantidad de espacio —metros cua-
drados, hectáreas, etc.— por una cierta can-
tidad de tiempo —minutos, horas, etc. Recla-
man, por ejemplo, hectáreas x horas. Y las do-
taciones  mater ia les  se  ofrecen del  mismo 
modo. 

El  asunto  es  evidente .  Pero  igualmente  
evidente es la persistencia en tratar los fe-
nómenos urbanos como hechos "espaciales". 
Ello convierte lo urbano en una abstracción 
de apariencia concreta. Tan abstracto e irreal 
como sería considerar los asuntos urbanos 
como si fueran sólo temporales No obstante, 
la utilización de esta abstracción concreta 
—el espacio urbano— domina gran parte de 
los  estudios que tratan a  t ravés de una es-
pecie de acrobacia mental, de aislar lo indi-
soluble 3 0.  Un solo ejemplo basta para ilus-
trar este punto: la densidad de población. 

La densidad urbana es una conceptualiza-
ción extraída por analogía directa de la den-
sidad física. Esta reviste caracteres eminen-
temente  es tá t icos ,  s iendo su  formulación 
equiva len te  a :  dens idad  =  masa /volumen 
(por ejemplo, Kg/cm2). 

Cuando dicha fórmula se traslada a la den-
sidad social se asimila la masa al número de 
personas y se varía el exponencial del deno-
minador, de volumen a superficie.  De este 
modo la expresión se reduce a: densidad = 
habitantes/hectárea. 

Cierto es que esta formulación puede tener 
algunas utilidades para el diagnóstico simple 
de una si tuación congelada o para indicar 
estándares de concentración adecuada. Pero 
poco o nada significa como formulación ge- 

 
30 De ahí  la  d i f icul tad  de  def in i r  o  anal izar  cualquiera  

de estas dos coordenadas por separado. "En un diccionario 
be  can tado  288  acepc iones  ba jo  e l  t i tu lo  de  Tiempo;  en  
ot ro  volumen mayor  había  no menos de  329",  J .  B.  Pr ies t -
l ey :  Man  and T ime .  A  Laure l  Ed i t ion .  New  York ,  USA,  
O c tobe r ,  1968 .  P ag ,  35 .  E n  e l  c a so  d e  l a  de f in i c ió n  d e  
Espacio sucede algo similar. 

nera l .  Un caso empír ico  lo  demuestra .  El  
área central de Tokio, es constituida por los dis-
t raes  Chiyoda ,  Chuo y  Minato ,  t iene  una  
densidad poblacional nocturna de 106,6 hab./ 
há., la que en el día alcanza a 473,3 hab./há. 
Es decir, casi se quintuplica 31. Por lo demás, 
las cifras entregadas reflejan sólo dos puntos 
de una variación que se produce hora a hora 
en forma continua. En todo caso, ¿cuál es la 
densidad social de dicha área? En realidad 
e s  r e la t iva  a l  t i empo .  Na tu ra lmen te  que  
mientras mayor el área y menor el período 
considerado, menor es la relatividad de la 
densidad social, y viceversa 32. De cualquier 
modo, la densidad es sólo un caso de innu-
merables que tratan los asuntos urbanos co-
mo fenómenos atemporales. 

Se puede ahora retomar el análisis del fun-
cionamiento urbano, sabiendo que los reque-
rimientos de uso social son requerimientos de 
tiempo espacio, O, lo que es lo mismo, que 
cada uso social es en si mismo tiempo espacio 
de uso. Y que cada dotación material es de 
por sí tiempo espacio disponible. 

Ahora bien, si  ambas dimensiones se de-
jaran al libre juego, nada indica que tende-
rían a adecuarse:  el  producto normal es el  
desorden. Aparecen, por ejemplo, conflictos 
entre distintos usos que requieren dotaciones 
similares, pero cuyas demandas se encuentran 
en horas semejantes del día. El caso de trán-
sito peatonal y vehículos es ilustrativo. O 
aparecen problemas derivados de la conti-
güidad de usos incompatibles. Se trata, por 
ejemplo, de la localización de industrias mo-
lestas en áreas residenciales. Estos y otros 
conflictos entre usos convertirían al funcio-
namiento de las estructuras urbanas en uno 

 
31 El  área mencionada consta  de 4.063 has. ,  s iendo su 

pob lac ió n  n o c tu rn a  d e  4 3 3 .3 3 1  p e r so n as  y la d iu rn a  de  
1 .924.000 personas .  Datos  obtenidos  del informe del Go-
bierno Metropolitano de Tokio: "An Administrative Pers-
pective of Tokyo", Japan, January, 1970. 

32 Una expresión más precisa seria Ds = hab. f (T) / há. 
En un país, por ejemplo, la densidad social tiende a experi-
mentar pequeños incrementos paulatinos a través de los años, 
deb ido  al c rec imien to  demográ f i co .  Pero, a med ida  que  
disminuye el  área considerada, las variaciones posit ivas y 
negativas t ienden a ser más bruscas.  Considérense las fluc-
tuaciones en el área urbana mencionada. Esta distinta rela-
t iv idad de la densidad es fáci lmente  observable  en las  va-
r iaciones que t iene,  respecto a la media,  e l  t ráf ico de una 
carretera nacional  y  el  t ráf ico de una cal le  suburbana.  
La relación entre var iación de densidad y per íodo de t iempo 
es obvia. 



regido por la ley del más  fuerte. Razón por 
la  cual  se  reglamenta la  adecuación entre  
dotaciones y usos, buscando así el equilibrio 
entre ambas dimensiones. 

La regulación mencionada se encuentra  
sancionada por la legislación que rige el cam-
bio y crecimiento de las urbes. Son las reglas 
de uso del suelo que se expresan a través de 
normas de localización de actividades pro-
ductivas y no productivas, de ordenanzas de 
construcción, de planos reguladores. Estas 
reglas universalistas establecen las posibilida-
des y condiciones de uso de las dotaciones 
materiales existentes o por existir. Sancionan 
qué se puede usar y cómo. Al hacerlo,  tra-
tan conjuntamente las dotaciones con el uso 
que de ellas se puede hacer. Dicen, por ejem-
plo, "área de vivienda en altura". Al expre-
sarse de este modo delimitan zonas residen-
ciales señalando al mismo tiempo las alturas 
máximas y mínimas que pueden tener las 
construcciones. Aparentemente, estas reglas 
de uso del  suelo son atemporales .  Pero lo  
son sólo en la medida que asignan cada do-
tación material a un solo uso social, por todo el 
tiempo. 

Subyaciendo las reglas de uso del suelo se 
encuentra, entonces, un concepto básico: el 
de las actividades-propietarias.  Aunque el 
concepto no ha sido claramente explicitado 
bajo este nombre, tiene una importancia clave 
en la búsqueda del equilibrio entre dotación  
y uso a través de las normas de uso del suelo.  
A primera vista el concepto evoca al de in-
dividuos-propietarios de la ideología liberal, 
por cuya competencia se lograrla el equili-
b r io  soc ia l .  As í  como es te  ú l t imo une  la  
calidad de individuo a la de propietario, el 
otro une las actividades urbanas —y con ello  
el uso social— con la propiedad exclusiva y- 
excluyente de dotaciones materiales especia-
lizadas. 

Pero más allá de esta analogía formal, am-
bas conceptualizaciones se diferencian tajan-
temente. En la ideología liberal-iluminista 
los individuos pueden vender su fuerza de 
trabajo pero no son propiedad de nadie. No 
es el  caso de las actividades propietarias.  
Ellas sí tienen propietarios. 

En la práctica, el concepto se asocia con 
la llamada especialización del suelo urbano, 
que ha sido interpretada como un fenómeno 
 

natural derivado del crecimiento de las ciu-
dades.  Lo que harían las  reglas  sería  ant i-
cipar dicho fenómeno, otorgándole un orden 
racional favorable a los intereses generales. 

Se supone que dada la tendencia a la mul-
tiplicación y a la complejidad de las activi-
dades urbanas, los conflictos potenciales de-
rivados de incompatibilidades entre ellas au-
mentan. Y dichos conflictos aparecen no sólo 
como socialmente disruptivos sino también 
dificultando la eficiencia económica en el  
desarrollo de las actividades. El caso men-
cionado del transporte vehicular y peatonal 
es  uno de  los  numerosos  e jemplos  que se  
pueden citar al respecto. El concepto de ac-
tividades-propietarias nace justamente de la 
necesidad de evitar dichos conflictos. Si las 
reglas asignan por tiempo indefinido las di-
ferentes dotaciones materiales al uso perma-
nente y exclusivo de cada una de las activi-
dades, el peligro de choques entre activida-
des parece desaparecer. Pero, el supuesto de 
incompatibilidad absoluta entre actividades 
es tan irreal como el de compatibilidad per-
fecta entre ellas. Empíricamente ello es así 
por dos motivos relacionados. En primer tér-
mino, un porcentaje relativamente alto de 
distintas actividades o subactividades requie-
re de dotaciones que cuali tat ivamente son 
iguales o similares entre sí. Nuevamente el  
caso del transporte peatonal y vehicular es 
claro. Es justamente por esto que se produce 
la  pos ib i l idad  de  conf l ic tos  der ivados  de  
demandas de uso simultáneas de dos o más 
actividades respecto a una dotación material. 
A su vez, las curvas cuantitativas de tiempo 
espacio de uso signen fluctuaciones que va-
rían diferencialmente según el tipo de acti-
v idad que se  t ra te .  Las  curvas  de  uso del  
transporte vehicular son diferentes a las acti-
vidades universitarias, así como éstas dos lo 
son de las  que t ienen las  act ividades resi-
denciales. 

La variable ubicación de las personas en 
diferentes actividades durante el día, según 
un específico arreglo societal produce y de-
termina estas curvas diferenciales. Estos dos 
hechos —requerimientos por dotaciones cua-
litativamente similares entre un porcentaje 
de actividades y curvas de demanda cuanti-
tativa disímiles— conlleva la existencia de 
grupos de actividades compatibles 33. 

 

33 Para ejemplos do los dos fenómenos señalados ver En- 
 



Por lo demás, como se verá más adelante, 
del supuesto de incompatibilidad absoluta 
surgen otros problemas no previstos. 

En todo caso, la asignación exclusiva de 
cada dotación material a un uso social parece  
el modo más apto de evitar posibles conflic-
tos entre actividades. Y, consecuentemente,  
el  concepto de actividades-propietarios se 
convierte en la fórmula más eficiente —eco-
nómica y socialmente— para alcanzar el equi-
l ibrio general  en el  funcionamiento de las 
estructuras urbanas. 

El concepto reviste forma institucionaliza-
da por medio de las reglas de uso del suelo 
que asignan a las diferentes actividades —por 
tiempo indefinido— la propiedad de uso de 
las diversas dotaciones. Institucionalizado el 
concepto, el equilibrio general se alcanzaría 
linealmente por la sola inercia en la aplica-
ción de las reglas. En dicho equilibrio todas 
las actividades llegan a ser propietarias ex-
clusivas de un ámbito material especialmente 
adecuado a cada una de ellas. La aplicación 
de las reglas inevitablemente llevaría a ello, 
variando sólo la velocidad con que se arriba  
a la imagen final según sean los recursos dis-
ponibles para habilitar materialmente las do-
taciones para uso excluyente de las activi-
dades. 

Las actividades-propietarias, como concep-
to, aparecen revistiendo caracteres meramen-
te técnicos. Como no especifica en absoluto 
quiénes son o deberían ser los propietarios 
de las actividades-propietarias, la noción ha 
tenido la flexibilidad suficiente para ser apli-
cada en formaciones sociales distintas, tanto 
capitalistas como socialistas. Su connotación 
especial depende en definitiva de la  forma 
de propiedad privada o no,  de cier tas  act i-
vidades claves. Así, la noción es lo suficiente-
mente amplia para penetrar ambos sistemas 
sociales 34. De ahí que el concepto se encuen-
tre en la base de todas las modernas reglas 
de zonificación y uso del suelo urbano. En su 
aplicación práctica encuentra una forma- 
 
rique Browne: En vez del derroche organizado del Diseño Urbano, 
CDU, D.T. Nº 39, 1971. 

34 Dada la importancia de las reflexiones teóricas que 
racionaliza n el concepto de actividades-propietarias, así como  
su penetración en distintas formaciones sociales, ellas serán  
tratadas en un estudio separado. Por tal motivo no se va  
a mayor detalle respecto a estos puntos en el presente en- 
sayo. 

lación muy conocida: la vialidad está desti-
nada a ser usada exclusivamente por el trans-
porte vehicular; las veredas por el tránsito 
peatonal; las zonas industriales pueden ser 
usadas únicamente per actividades manufac-
tureras; los parques sólo para propósitos de 
recreación; las escuelas y las universidades 
sólo por el aprendizaje de niños y jóvenes 
respectivamente, etc. 

Al establecerse una relación uno a uno en-
tre dotación material y uso social, todo el 
funcionamiento de las estructuras urbanas se 
toma unidimensional. Ambas caras se encuen-
tran indisolublemente unidas. Los problemas 
—que sí los hay— son los que tienen dichas 
unidades como conjunto.  El problema del 
tránsito vehicular es el problema de las ca-
lles y el problema de las calles es el del trán-
sito, y así sucesivamente. Ambas dimensiones 
se convierten en la misma cosa. Cualquier 
contradicción entre ellas —el desuso rela-
tivo, por ejemplo— queda encubierta. 

Ahora bien, las normas de uso del suelo, 
es decir aquéllas referidas a las posibilidades 
y condiciones de uso de las dotaciones mate-
riales por las actividades, corresponden a una 
regulación claramente supraestructural, bajo 
la cual existe otra regulación determinante 
que la condiciona. Se trata de la regimenta-
ción que de los usos sociales hace la división 
 

del trabajo existente en cada formación so-
cial. 

Se había adelantado que los usos sociales 
son requerimientos tiempo espaciales cuyo ta-
maño y variación se debe a las fluctuaciones 
diarias en la ubicación de las personas en 
distintas actividades —demandantes de tiem-
po y espacio para desenvolverse—, lo que re-
sulta en variaciones temporales en la dimen-
sión de dichas actividades. En este sentido, 
los gitanos nómades producen usos sociales 
aun ante la inexistencia de ámbitos materia-
les permanentes. Pues bien, las variaciones 
diarias en la localización de todos los miem-
bros  de  una sociedad en e l  t rabajo ,  t rans-
porte, descanso, etc., y con ello el cambiante 
tamaño de todas las actividades productivas 
y no productivas,  se  encuentra  invariable-
mente determinada por la  división del tra-
bajo. Se trata de una regulación a la cual no 
escapa nadie. Determina no sólo la ubicación 
espacial y temporal de los trabajadores du- 
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valúe sus jornadas, sino también lo que ellos 
hacen durante sus horas y días de descanso.  
Y regula igualmente a los otros miembros de 
la sociedad, mujeres en el hogar, desocupa- 
dos, ancianos y niños. Al determinar la fluc-
tuante ubicación de las personas, la división 
dcl trabajo regula el uso social. Este sigue 
una lógica que no es otra que la que t iene  
el modo de producción donde se inserta. 

Se tiene, entonces, que el funcionamiento 
de las estructuras urbanas está regulado en 
un doble plano: 

1) El de las reglas de uso del suelo, que 
corresponde a una regulación supraestructu-
ral que busca adecuar dotaciones con usos, y 
 

2) El de la división del trabajo que deter-
mina los usos sociales y, por lo tanto, todo 
el funcionamiento urbano. Esta regulación 
puede llamarse infraestructural. 

Pues bien, ¿cómo operan ambas dimensio-
nes así reguladas? 

Básicamente, las diferentes demandas tiem-
po espaciales que realizan los usos sociales 
tienen fluctuaciones que son relativamente 
independientes a los tiempo espacios disponi-
bles en las dotaciones materiales. Ello es así 
porque mientras los tiempo espacios de uso 
son siempre fluctuantes, los tiempo espacios 
disponibles son constantes en períodos cortos 
de tiempo, como ser un día. La posibilidad 
de cambios positivos o negativos en las dota-
ciones materiales es periódica y escalonada, 
No obstante, se enfrentan a las variaciones 
continuas de los requerimientos que por ellas 
hacen los usos sociales. En este sentido, los 
usos sociales no tienen por que calzar con las 
dotaciones materiales, y de hecho no lo ha-
cen. 

La contradicción dentro del par dotación- 
uso se produce justamente ahí: los usos cho-
can con la escasa flexibilidad de adecuación 
de las dotaciones. Bajo el concepto de acti- 
vidades-propietarias el ajuste se busca dimen-
sionando las dotaciones respecto a los mo-
mentos  de  máxima demanda de  uso.  Pero  
esto de por si implica desuso relativo la ma-
yor parte del t iempo. A su vez, los puntos 
de mayor demanda también fluctúan. Y frente  
a ello las dotaciones sólo pueden contestar 
escalonadamente lo cual deriva en tenden-
cias de congestión. En síntesis, dentro del 
 

funcionamiento de las estructuras urbanas 
los usos sociales y las dotaciones materiales 
se enfrentan como par dialéctico. 

2.2. El poder de gestión 

Se dijo que el funcionamiento urbano está 
regulado en un doble plano. El primero de 
ellos, el de las reglas de uso del suelo, busca 
adecuar tiempo espacios disponibles con tiem-
po espacios de uso, tratando ambas caras del 
par dialéctico como una sola entidad. Cada 
dotación mater ia l  se  entrega "por  todo e l  
t iempo" a una actividad urbana. Ambos as-
pectos de las reglas —la reducción unidimen-
sional y la aparente atemporalidad— conlle-
van la noción de actividades-propietarias, 
supuestamente básica para el logro del equi-
librio en las estructuras urbanas. Pero, bajo 
esta reglamentación supraestructural existe 
otra determinante. Es la de la división del 
trabajo sobre las fluctuaciones de los usos 
sociales y, por lo tanto, sobre todo el funcio-
namiento urbano. 

No obstante ,  detrás  de ambos planos de 
regulación —uso del suelo y división del tra-
bajo— existen poderes de coordinación a pos-
teriori. 

Las causas que dan origen a la necesidad 
de la coordinación a posteriori de la división 
social del trabajo y sus consecuencias, fueron 
destacadas con anterioridad cuando se ana-
lizó la teoría de clases. Fundamental para la 
aparición de este poder económico es la dife-
rencia de nivel entre reglas y  toma de deci-
s iones .  Se  recalcó  la  tendencia  del  grupo 
coordinador a legitimarse externamente y, 
como tal, a convertirse en clase dominante 
que funcionaliza a toda la sociedad hacia el 
crecimiento económico cuantitativo. Además, 
se destacó que el  poder de coordinación a 
posteriori abre las puertas para la apropia-
ción del producto por dicha clase. Pues bien, 
se puede hablar de este poder como coordi- 
nación de primer grado. 

Llegados a este punto del análisis se puede 
ser más riguroso en la definición de lo que 
preliminarmente se denominó poder de ges-
tión urbana: él corresponde a una coordina-
ción a posteriori de segundo grado, que se 
esconde detrás de las reglas universalistas y 
aparentemente igualitarias de uso del sucio. 



El uso social regulado por la división del 
trabajo se impone siempre en su choque con  
la dotación material regida por las reglas uni-
versalistas de uso del suelo. Ello es necesa-
riamente así porque de la división del trabajo 
depende el desenvolvimiento de todo el mo-
do de producción imperante. Consecuente-
mente, lo que tiene que alterarse continua-
mente como consecuencia del enfrentamiento, 
son los tiempo espacios disponibles. No es —y 
no puede ser— la división del trabajo la que 
se ajusta a las necesidades de funcionamiento 
urbano, sino al revés. 

Las normas de uso del suelo asignado a 
las actividades-propietarias pretenden lograr  
el equilibrio a priori en el funcionamiento de 
las estructuras urbanas. Se trata del equili-
brio entre ámbitos materiales y usos. Pero se 
encuentran en la realidad con una serie con-
tinua de alteraciones más o menos bruscas 
frente a las cuales no tienen ningún mecanis-
mo espontáneo de respuesta. De ahí surge la 
necesidad de  coordinar  a  poster ior i .  Esta  
coordinación presenta un doble aspecto: 

1) Dentro del marco institucionalizado que 
asigna dotaciones a usos, se necesita tomar 
decisiones relativas a la habilitación alterna-
tiva de nuevos ámbitos materiales y a la man-
tención de los existentes. Es la diferencia de 
nivel entre reglas y toma de decisiones. Estas 
se refieren t ípicamente a la  asignación de 
recursos entre alternativas para cumplir con 
lo que establecen las reglas. Si los recursos 
fueran ilimitados, no habría problemas. Pero 
de hecho no lo son, lo que exige decisiones 
sucesivas en cuanto a prioridades de inver-
sión. Por ejemplo, una cosa es que los regla-
mentos establezcan que todos los sectores 
residenciales de una ciudad deben tener un 
determinado nivel de equipamiento y áreas 
verdes, y otra cosa son las decisiones sobre 
cuáles equipamientos y áreas verdes habilitar 
primero, dados recursos limitados. Esto per-
mite, desde ya, precisar el sitio donde se en-
cuentra el poder de gestión: su lugar se en-
cuentra donde se destinan los recursos de 
inversión urbana. El poder de gestión es, por  
lo tanto, un poder netamente económico 35. 

2) Se necesita reajustar las reglas mismas. 
Las tendencias del choque entre dotaciones y 
uso no pueden ser totalmente previstas en 
forma anticipada por las normas de uso del 
suelo. Aparecen usos sociales nuevos y otros 
 

decaen, independientemente de las previsio-
nes. Esto se produce porque la división del 
t raba jo  es  coord inada  con  pos ter ior idad .  
Frente a estas alteraciones las reglas no se 
readaptan naturalmente; su reajuste es ma-
teria de decisiones.  Uno de los casos más 
característicos es aquel que se refiere al des-
plazamiento especifico de los límites urbanos. 
Se requieren personas con información y co-
nocimientos para realizar estas decisiones 
que se toman siempre a posteriori. 

De esta manera el equilibrio en el funcio-
namiento de las estructuras urbanas se busca 
por el desequilibrio, a través de sucesivos 
ajustes. Esta es la labor que cumple el poder 
de gestión urbana. Por un lado, esta coordi-
nación de segundo grado es necesaria; por 
el otro, su tendencia como todo poder eco-
nómico de coordinación a posteriori, es legi-
timarse externamente. Porque la legitimidad 
del grupo que lo ostenta busca consolidarse 
con referencia a los coordinadores de primer 
grado, aquéllos de la división del trabajo. En 
este sentido, la coordinación legitima la coor-
dinación. Lo que aspira el poder de gestión 
es adecuar el funcionamiento urbano a los 
requerimientos de los usos sociales regidos 
por dicha división del trabajo.  De ahí que 
busque ser un poder no contradictorio con 
les intereses del grupo dominante en la so-
ciedad global.  Ser aliado o parte de dicho 
grupo es la posición normal de la gestión ur-
bana. 

Se tiene entonces que el funcionamiento 
de las estructuras urbanas está regulado y 
coordinado en un doble plano. El primero 
y más aparente de ellos corresponde al  de 
las reglas de uso del suelo, que se coordina 
con posterioridad por el poder de gestión. 

El segundo y determinante corresponde a 
la división del trabajo, a su vez coordinado a  
poster iori  por  el  grupo dominante de la  
sociedad entera. 

 

35 No se debe confundir  entonces necesariamente el  po-
de r  de  ge s t i ón  con em p lead o s  y  t é cn io s  q ue  l abo ran  en  
organismos de diversa índole relacionados con asuntos ur-
banos .  El los  muchas  veces  no tienen acceso a  la  decis ión 
sobre recursos. 
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3. LA EFICIENCIA DE LA INEFICIENCIA 

3.1. Conflicto y derroche en el funcionamien-
to de las estructuras urbanas 

Los usos sociales se enfrentan contradicto-
riamente con las dotaciones materiales. Esta 
afirmación es válida pero no indica tenden-
cias, y el choque entre ambas dimensiones 
del par dialéctico sí las presenta. Estas se re-
fieren al incremento de la inadecuación entre 
dotaciones y usos y, consecuentemente, al 
nivel de conflicto entre ambas, Dos razones 
principales provocan históricamente esta ten-
dencia, estando ellas relacionadas con cam-
bios en las curvas de demanda por tiempo, 
espacio de uso. 

La primera de ellas tiene que ver con cam-
bios cualitativos en dichas curvas, que se re-
flejan en continuos aumentos en las tenden-
cias de peak —incrementos en los requeri-
mientos de espacio en períodos más cortos 
de tiempo— en las curvas de uso por activi-
dad.  Este  más brusco f luctuar  de los  usos 
sociales encuentra una de sus causas más im-
portantes en la reducción de las jornadas de 
trabajo conseguida por las luchas obreras, los 
acelerados cambios tecnológicos y el conse-
cuente aumento de la productividad del tra-
bajo,  y  otros.  El  fenómeno varía  de inten-
sidad entre países, según el desarrollo de las 
fuerzas productivas y el tipo de formación 
social de que se trate, pero como tendencia 
general es prácticamente universal. A modo 
de ilustración basta señalar que en U.S.A. la 
semana promedio  de  t rabajo  se  redujo  de  
70,6 horas en 1850 a 40,8 horas en 1950 36.  
La acentuación de los  peaks conlleva una 
baja en la posibilidad de calce entre usos y 
dotaciones. En su imana más corriente, en 
los tiempo espacios disponibles se encuentra 
cada vez más que se alternan largos perío-
dos de desuso relativo con cortos, pero pro-
nunciados, períodos de congestión. Es decir, 
se encuentran cada vez mayores conflictos 
entre ambas dimensiones. Estos conflictos 
son, en último término, económicos. El desuso 
lo es por razones obvias; y la congestión im-
plica a su vez baja en la eficiencia económica 
en el desarrollo de las actividades urbanas. 

 
36 Fuente: Daniel Bell: The End of the Ideology, cap. 11:  

Work and its Discontents: the Cult of Efficiency in Ame-  
rica. The Free Press, New York, 1960. 

Estos desajustes entre las dos caras del 
funcionamiento urbano se acusan a simple 
vista.  Considérase nuevamente el caso del  
transporte vehicular que se ha tomado como 
ejemplo tipo, en una ciudad como Santiago 
de Chile. Un breve análisis de las demandas 
de uso de la actividad transporte en las vías 
de la ciudad, durante las veinticuatro horas 
de  un día normal, revela que dichas deman-
das son bajísimas durante la noche, pero que 
suben bruscamente alrededor de las 8 A.M. 
Ello se debe principalmente a los viajes de 
la Población activa al trabajo, y de los niños  
y jóvenes en edad escolar a sus escuelas y 
otros centros de enseñanza. Durante las dos 
horas que rodean dicho eje de peak ,  el  sis-
tema vial, que había sido objeto de un altí-
simo desuso relativo, se congestiona fuerte-
men te  en  a lgunos  pun tos .  Las  cu rvas  de  
demanda bajan pasado dicho período para 
elevarse de nuevo bruscamente alrededor de 
las 18 horas, debido al término normal de la 
jornada de trabajo vigente. Pasadas las 21 
horas, el sistema vial de la ciudad vuelve a 
tener un desuso relativamente alto, siendo 
después de la medianoche prácticamente to-
tal. Pero, a pesar de que el tiempo espacio de 
desuso es mucho mayor que el de congestión, 
el asunto del transporte vehicular es, sin du-
da,  uno de los grandes problemas urbanos 
de Santiago. 

Las discrepancias entre dotaciones y usos, 
debido a las bruscas fluctuaciones de los úl-
timos, se producen también en períodos más 
largos como ser semanas o años. En el pri-
mer caso considérense las actividades de re-
creación y esparcimiento; en el segundo, las 
actividades de vacaciones consideradas en su 
conjunto. En todo caso las fluctuaciones en 
períodos largos de tiempo incluyen a las de 
períodos cortos. 

El segundo motivo que provoca un cons-
tante aumento de los desajustes entre dota-
ciones y usos se refiere a las tendencias de 
urbanización y, consecuentemente, al aumen-
to de la población urbana en general.  Este 
punto ya fue ilustrado con anterioridad cuan-
do se trataron las características de las es-
tructuras  urbanas modernas.  No obstante ,  
cabe ahora  agregar  que es ta  tendencia  in-
troduce cambios cuantitativos en las curvas 
de uso. Ellas son no sólo más bruscamente 
fluctuantes sino también más grandes, lo que 
 



incrementa el nivel de conflicto entre los dos 
pares del funcionamiento urbano. 

Ahora bien, frente a los cambios incremen-
tales en los tiempo espacios de uso —cambios 
cualitativos referidos al aumento de las ten-
dencias de peak y cambios cuantitativos re-
feridos al  aumento en la dimensión de las 
curvas— las reglas de uso del suelo sólo pue-
den responder con aumentos en los ámbitos 
materiales asignados en propiedad a las dis-
tintas actividades. Como dichas dotaciones 
tienen dimensiones constantes en períodos 
cortos de tiempo, el incrementarse su dispo-
nibilidad para responder a los cambios cua-
litativos y cuantitativos de los usos, se au-
menta paralelamente los tiempo espacios de 
desuso. Esta es la tendencia general.  Pero 
como no basta con asignar usos del suelo, 
sino que hay que equipar materialmente las 
dotaciones por medio de numerosas obras 
urbanas para que sean en realidad tiempo- 
espacios disponibles, lo que aumenta es  el 
derroche de recursos. 

Bajo el concepto de actividades-propieta-
rias, para solucionar múltiples problemas ur-
banos se asimila necesariamente la magnitud 
de ellos con los escasos momentos en que 
existe máxima demanda de uso en cada acti-
vidad. El resto del día las dotaciones están 
destinadas a quedar substancialmente desusa-
das.  Algunas veces el  desuso se mide con 
mayor intensidad el resto de la semana o el 
resto del año. En todo caso, como el tamaño 
de estos "problemas urbanos" t iende a  au-
mentar sin cesar, se asignan más recursos en 
busca de su solución lo que conlleva un au-
mento del derroche relativo de recursos. Ex-
trañamente, inversión y derroche se aparejan. 
En esta forma, sostener el funcionamiento de 
las estructuras urbanas se convierte cada vez 
más en un tonel sin fondo. 

Como los recursos son limitados y su asig-
nación es  materia  de al ternat ivas,  los  pro-
blemas se encadenan tomando los nombres 
más diversos. Usando los títulos convencio-
nales se habla de escasez de áreas verdes y 
recreación, falta de servicios y equipamiento 
urbano,  congest ión del  t ráf ico ,  déf ic i t  de  
vivienda, y tantos otros. 

Con esto la eficiencia de las reglas de uso 
del suelo se convierte en un mito. Ellas —co-
mo institucionalización del concepto de ac- 
 

tividades propietarias— nacieron en torno a 
la necesidad de evitar conflictos entre dife-
rentes usos sociales. Pero, en su aplicación 
práctica, los conflictos se desplazan aún con 
mayor intensidad a  otra  parte:  surgen del  
choque ahora sin escapatoria entre cada uso 
y  su  dotac ión .  La  so luc ión  es  mater ia  de  
asignación y derroche de recursos. Pero co-
mo los recursos son limitados, los conflictos 
se encadenan entre los diferentes usos socia-
les. El asunto se encierra en sí mismo. Así, 
la aplicación de las reglas de uso del suelo 
convierte el funcionamiento urbano en alta-
mente ineficiente; la aplicación de las reglas 
no conduce al equilibrio sino a desequilibrio 
cada vez mayores. 

En definitiva la falla descansa en el pro-
pio punto de partida de las normas de uso 
del suelo. El concepto de actividades-propie-
tarios no puede hacer más que tratar de in-
teriorizar rígidamente el enfrentamiento entre 
tiempo espacios disponibles y tiempo espa-
cios de uso. Con ello sólo puede lograr que 
el  choque sea más brusco y, por ende, más 
conflictivo. Conflicto y derroche se institucio-
nalizan en el funcionamiento urbano. 

Hay interrogantes que surgen inmediata-
mente. La primera de ellas es: ¿El derroche 
creciente en el funcionamiento de las estruc-
turas urbanas perjudica a todos por igual en 
distintas formaciones sociales, o hay quienes 
se ven favorecidos? La otra es: ¿Qué racio-
nalidad justifica este funcionamiento en di-
ferentes sistemas sociales? Ambas se tratarán 
por  separado  en  los  pun tos  que  v ienen  a  
continuación. 

3.2. Los favorecidos por el derroche 

Para responder a la primera de las dudas 
es requisito volver al concepto de uso social, 
regulado por la división del trabajo y a su 
vez  coord inado con  pos ter ior idad  por  un  
grupo que t iende a erigirse como clase do-
minante. Este ha sido considerado como una 
de las dimensiones del funcionamiento urba-
no, pero hasta el momento no se han distin-
guido categorías en las actividades que lo 
originan 37. 

 
37 Las actividades consideradas por definición requieren  

de tiempo y espacio para desenvolverse, lo que deja fuera 
ciertas actividades intelectuales, etc. La razón es clara.  
Estas actividades no se localizan materialmente. 
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Las categorías más clásicas en las análisis 
urbanos son aquellas que dist inguen entre 
actividades productivas —como industriales, 
comerciales, etc.— y no productivas —como 
residenciales, recreativas, etc. Aunque tiene 
validez,  esta clasif icación considerada en 
forma aislada es incompleta y confusa para 
los propósitos que aquí se persiguen. Ello 
porque no distingue entre actividades indi-
viduales o familiares —que van desde una 
reunión familiar hasta el trabajo de la madre 
en casa— y actividades sociales —que van 
desde el trabajo en industria hasta la recrea-
ción masiva. Se observa que esta clasificación 
cruza perpendicularmente la anterior. Su no 
consideración implica la no aparición de pro-
pietarios de ciertas actividades y la inexis-
tencia de clases sociales, lo que permite por 
un lado eliminar contradicciones y, por el 
otro, meter en el mismo saco analítico micro- 
social los más variados asuntos urbanos. En 
cierta medida esta reducción es realizado. 
por  ejemplo,  por  muchas de las  teorías  de 
localización. Las decisiones sobre localiza-
ción residencial —decisiones que son, apa-
rentemente al  menos, de t ipo individual o 
familiar— tienen su símil en las decisiones de 
localización de las firmas. Individuos y fir-
mas compiten como "agentes" microsociales 
dentro de un sistema de mercado perfecto, 
en que todos son competidores y, por lo tan-
to, propietarios. Lo que difícilmente puede 
observarse bajo este prisma es que las firmas 
no son una entidad unitaria, ya que la gran 
mayoría de sus componentes son asalariados 
no propietarios y que, por lo tanto, en lo que 
respecta a la ubicación de las firmas están 
fuera del mercado y no deciden nada. Esto 
conlleva la desaparición de cualquier con-
flicto entre propietarios y no propietarios de-
rivado de la localización de las firmas, como 
ser aquel que se refiere a la relación vivien-
da-trabajo de los asalariados. 

Es conveniente, entonces, cruzar la clasi-
ficación de actividades productivas y no pro-
ductivas con otra que distinga entre activi-
dades sociales y familiares. Quedan así cua-
tro categorías de actividad, a saber: produc-
tivas sociales (industria,  comercio, etc.);  
product ivas  famil iares  ( t rabajo  en  casa  y  
otras actividades que no impliquen compra-
venta de mercancías ni flujos monetarios); 
no productivas sociales (recreación masiva, 
 

salud, etc.), y no productivas familiares (des-
canso), etc. 

La clasificación puede refinarse más. Sin 
embargo, no interesa detallar aquí las carac-
terísticas de cada categoría de actividad. Lo 
que sí interesa es recalcar algo de sobra co-
nocido:  se  t ra ta  de  que la  forma de incor-
poración de los individuos en las actividades 
productivas sociales condiciona tanto la po-
sibilidad como la necesidad de ellos y de su 
familia, de involucrarse en cualesquiera de las 
otras tres categorías de actividad. Desde esa 
ubicación se coordina a posteriori la división 
del trabajo. Y como la forma de incorpora-
ción en las actividades productivas sociales 
condiciona todas las otras actividades que 
dan lugar a los usos sociales,  se t iene que 
éstos son siempre usos coordinados por el 
grupo dominante. 

Como en su enfrentamiento permanente 
los usos sociales siempre ganan, al grupo con 
el poder de coordinación de primer grado se 
le abren posibilidades de apropiación de las 
dotaciones urbanas. Los coordinadores de se-
gundo grado, aquellos que tienen el poder 
de gestión, en mayor o menor medida tien-
den a facil i tar  dicha apropiación. Dada la 
limitación de recursos el grupo con el poder 
de gestión decide a posteriori, dentro de las 
reglas de uso del suelo, sobre alternativas de 
habilitación de tiempo espacios disponibles 
para distintas actividades-propietarias. Y sus 
decisiones tienden a favorecer los intereses 
de los coordinadores de primer grado a los 
cuales buscan complementar.  Así,  el  derro-
che creciente en el funcionamiento de las es-
tructuras urbanas t iende a afectar diferen-
cialmente a dominantes y dominados. 

Ahora bien, las posibilidades de apropia-
ción de los ámbitos materiales urbanos y la 
forma que adquiere dicha apropiación, va-
ría según la formación social de que se tra-
te. Es decir, varía según la forma de propie-
dad de ciertas actividades productivas claves  
—considerando ésta como medio de coordi-
nación de la división del trabajo— y, por en-
de, del principio de legitimación del poder 
de la clase dominante sobre la base del cual 
se impone a la sociedad. 

En formaciones capitalistas, la propiedad 
de las actividades productivas claves perte-
nece típicamente a un grupo de capitalistas. 
 



Colocados ahí se consti tuyen en un poder 
económico jerárquico que integra la socie-
dad en un sistema de división del trabajo.  
Este poder económico escapa del control so-
cial :  la  propiedad legí t ima a  la  propiedad 
sin ser responsable esencialmente ante quie-
nes están sometidos a su autoridad. Para el 
grupo coordinador así  legit imado, la  apro-
piación del tiempo espacio disponible se rea-
liza vía la propiedad de las actividades-pro-
pietarias claves. Las características que to-
ma d icha  apropiac ión  var ía  según e l  con-
texto específico, pero corrientemente reviste 
la forma de 1) traspasos de costos indirectos 
puyados como gastos públicos en habil i ta-
ción de tiempo espacios disponibles para ac-
tividades sociales productivas, y 2) acumula-
ción progresiva de calidad en los tiempo es-
pacios disponibles para uso en actividades no 
productivas. 

En el primer caso se trata de la consecu-
ción de economías de las firmas y de maxi-
mizar las ganancias de las empresas a través 
de la habilitación por el sector público, de 
dotaciones destinadas a responder a requeri-
mientos de uso de actividades productivas 
sociales, cuya propiedad ostenta el grupo ca-
pitalista. Como el gasto público se financia 
en base a impuestos u otras formas de capta-
ción general de recursos y, en este caso, se 
inv ier te  en  obras  urbanas  que  der ivan  en  
economías privadas, ello implica una indi-
recta subvención pública en favor de las em-
presas. Este tipo de apropiación se caracte-
riza entonces porque los costos de equipar y 
mantener los tiempo espacios disponibles son 
públicos, siendo los tiempo espacios de uso 
preferentemente privados. Entonces el des-
uso no perjudica la economía de las firmas, 
sino que es soportada por la sociedad en ge-
neral, 

Ejemplos de esta forma de apropiación son 
las inversiones públicas en obras de vialidad 
destinadas a facilitar el transporte físico in-
volucrado en el intercambio de factores de 
producción y bienes finales entre firmas pri-
vadas ,  dent ro  de  un  área  urbana .  O la  ha-
bilitación de áreas públicas de estacionamien-
tos de vehículos en los centros urbanos para 
facilitar la operatoria del comercio, la banca  
y otras actividades ahí ubicadas; o la dota-
ción de redes de infraestructura y equipa-
miento para actividades industriales, etc. Más 
 

frecuentemente, este tipo de apropiación se 
realiza ex-post sobre las dotaciones materia-
les ya existentes, a través de la competencia 
en el mercado. Entre los casos más llamati-
vos en este sentido están la localización in-
dustrial en los sitios más ventajosos desde el 
punto de vista de la empresa, cuyas ventajas 
comparativas existen y se mantienen en gran 
parte gracias al gasto público en transporte, 
vialidad y otros equipamientos y servicios pú-
blicos 38.  Más notorio aún es la apropiación 
indirecta de toda clase de áreas públicas no 
comprables en los centros urbanos por gran-
des actividades terciarias privadas que, com-
prando en el mercado sólo las dotaciones di-
rectamente relacionadas con sus necesidades 
de uso, se adueñan prácticamente de todas 
esas zonas donde se concentre equipamiento 
y mantención pública. 

En estos y otros casos, la absorción del des-
uso que se produce por el enfrentamiento en-
tre dotaciones y uso no interfiere la maximi-
zación de las ganancias de las empresas. A la 
inversa, los tiempo espacios de uso, aunque 
reducidos en términos de tiempo, sí favore-
cen directamente dichas ganancias y, por lo 
tanto,  la  de sus propietar ios .  Como la  res-
puesta a las necesidades de los coordinadores 
de la división del trabajo es requisito para 
el desarrollo de las fuerzas productivas, la 
gestión urbana tiende a favorecerla en sus 
decisiones dentro del marco de las reglas de 
uso del suelo 39. Así la coordinación da lugar 
a la apropiación. 

La segunda forma más corriente de apro-
piación por parte  de los  coordinadores se  
ref iere  a  la  acumulación progresiva de ca-
lidad en el tiempo espacio disponible para su 
uso por actividades no productivas indivi-
duales y sociales. Esta acumulación reviste 
la forma de un círculo vicioso creciente. Sus 
particularidades dependen del tipo de orga-
nización política-administrativa existente en 
el interior de los diferentes contextos urba-
nos. No obstante, normalmente consiste en 
transferencias circulares de recursos entre la 
clase dominante y los gobiernos urbanos lo- 
 

38 A esto habría que agregar que las desventajas deriva- 
das de dichas localizaciones —como puede ser el problema  
de la contaminación atmosférica— pasan también a ser pro-
blemas públicos. 

39 Sin contar los beneficios de apropiación que se puedan  
derivar de la modificación de las reglas de uso de suelo. 



cales —municipios, etc.— recursos que se ge-
neran y  en  úl t imo término re tornan incre-
mentados a dicho grupo social bajo la forma 
de equipamiento y servicios en dotaciones 
para uso no productivo 40. 

Se trata aquí de un resultado secundario 
de la función de coordinación del grupo do-
minante. Dicha función, al distribuir el tra-
bajo en las distintas posiciones del aparato 
productivo determina la distribución del in-
greso entre personas y grupos involucrados  
y, por lo tanto, posibilita la apropiación del 
producto por los coordinadores.  Por ende, 
t iende a resultar en un ingreso medio y un 
poder de compra mucho mayor para los mis-
mos. 

Siendo así ,  la  creciente acumulación de 
calidad en los tiempo espacios disponibles 
para usos no productivos de la clase domi-
nante —como ser residenciales, de recreación, 
etc.— toma la siguiente forma: miembros de 
dicho grupo inician lo que se ha dado por 
denominar desarrollo privado de algún sec-
tor urbano, con fines preferentemente resi-
denciales. Para dicho objeto eligen, dentro  
de la reglamentación vigente, localizaciones 
privilegiadas en cuanto a ambiente natural, 
vistas, condiciones topográficas, y otras. In-
vierten en la habilitación inicial de las dis-
tintas dotaciones materiales, como ser loteo, 
redes de infraestructura, vías, áreas verdes  
y en algunos casos viviendas. La fracción de 
dichas dotaciones que puede ser entregada 
con t i tulas  de propiedad es  vendida en el  
mercado. Dado su alto precio de venta, sólo 
pueden postular ahí los miembros de la cla-
se social que primitivamente se pensó como 
usuaria, sin ser —en general— requisito colo-
car otras restricciones adicionales. Una vez 
producido el asentamiento de la población 
deseada, ellos comienzan a pagar impuestos 
locales  por  concepto de bienes raíces,  ve-
hículos particulares y otros. El gobierno lo-
cal respectivo recibe impuestos comparativa-
mente altos dado el nivel de los avalúos, la 
tasa de motorización existente, etc. Pero a su 
vez, la decisión sobre recursos en obras pú- 

 
40 En casos de existencia de Gobiernos Metropolitanos  

—como el de la ciudad de Tokio en Japón— u otro tipo  
de organización política-administrativa, el asunto reviste ca- 
racteres distintos. Estos casos no se tratan en el texto por 
estimarse que el caso más típico, aquel de los gobiernos 
locales, es suficiente para lo que se pretende demostrar. 

blicas urbanas a realizar dentro de dicho go-
bierno local —el poder de gestión— se orien-
ta a reinvertir en los mismos tiempo espacios 
disponibles, en mejoramiento de las equipa-
mientos como áreas verdes, escolar, recrea-
ción y otros, y a mejorar el nivel de servicios 
como aseo, ornato, etc. A su vez, se destinan 
recursos para la buena mantención de lo ya 
existente. Toda esta reinversión incrementa 
la  ca l idad de  las  dotaciones  para  usos  no 
productivos y aumenta el valor del terreno 
y de los ámbitos posibles de transar en el mer-
cado. Bajo estas dos formas los recursos tras-
pasados desde los residentes hacia el gobier-
no local  retornan incrementados a  los  pri-
meros. Y el circulo se repite una y otra vez 
de un modo creciente 41. 

Para los coordinadores este círculo tiene 
dos ventajas. La primera de ellas se refiere 
a las posibilidades de ganancia por concepto 
de aumento de valor de los tiempo espacios 
disponibles posibles de transar en el merca-
do, con lo que la inversión en este tipo de 
bienes inmuebles se hace apta a la especula-
ción. La otra ventaja que se deriva del incre-
mento de valor comercial corresponde al re-
forzamiento de la exclusividad del sector.  
Ello,  a  su vez,  se convierte en símbolo de 
status que aumenta el valor del terreno. 

Este fenómeno de incremento cualitativo 
de las dotaciones para uso exclusivo no pro-
ductivo de un grupo social llama la atención 
de cualquiera ,  ya que se expresa a  s imple 
vista, y es lo que corrientemente se denomi-
na segregación ecológica urbana. Pero nada 
tiene de fenómeno natural como pretendie-
ran los fundadores de la Escuela de Chicago. 
Evidentemente la explicación del fenómeno 
puede detallarse más detenidamente y con 
un intrincado vocabulario técnico. Pero su 
razón central sigue siendo la misma. No obs-
tante, conviene agregar algunos puntos. En 
 

41 Un ejemplo al respecto se encuentra en las comunas  
de Providencia y Las Condes, de Santiago, Chile. Considé- 
rese que Santiago concentraba en 1968 el 46% del producto 
nacional. A su vez en las comunas señaladas vivía el 64,8%  
de los gerentes del área metropolitana de Santiago. Pues 
bien, los estándares de dicha área son mucho mayores que  
el promedio de la metrópoli.  Baste un ejemplo: su prome-
dio de áreas verdes era de 30,3m2/habs. (incluye la co- 
muna de La Reina), mientras que el de Santiago como un 
todo era de sólo 7,19 m2/habs. Fuente: E. Browne, J. Díaz  
y F. Soler: Santiago-Oriente: Acción 1969-90, CIDU, Im- 
prenta U.C. Santiago, Chile, 1969. 



primer término, cuando este círculo acumu-
lativo tiende a fallar —por razones tales co-
mo deterioro u obsolescencia de las dotacio-
nes, no reinversión conveniente de los gobier-
nos locales, aparición de nuevas áreas más 
atractivas, etc.—, la clase que detenta la ex-
clusividad de  su  uso,  dado su  nivel  de  in-
greso, puede evacuar el sector. Así, el círcu-
lo acumulativo es desplazable, lo que se des-
cribe en términos de migración interna 42. 
Segundo,  e l  c í rculo  creciente  descr i to  va  
acompañado por círculos acumulativos más  
o menos decrecientes en términos relativos, 
en la calidad de los tiempo espacios disponi-
bles para usos no productivos de los coordi-
nados. Con diferentes matices se produce un 
fenómeno que puede describirse como: más 
población con menos ingresos —impuestos 
relativamente bajos— bajo nivel de reinver-
sión —baja del valor relativo de las dotacio-
nes— más población de escasos ingresos. La 
razón para el desarrollo paralelo de círculos 
crecientes y decrecientes reside principal-
mente en un punto.  Los impuestos locales 
configuran en su conjunto una sola capaci-
dad de reinversión y mantenimiento. No exis-
tiendo en general mecanismos de redistribu-
ción entre gobiernos locales, a medida que 
unos suben, otros bajan. 

Un estudio de la situación financiera de 
los municipios de  Santiago de Chile es ilus-
trativo al respecto 43. Para el año 1969, cinco 
de las diecisiete municipalidades del Gran 
Santiago (con un 41,63% de la población) ob-
tenían un 76% del total de ingresos munici-
pales; por su parte, las 12 municipalidades 
restantes (con un 58,4% de la población) sólo 
recibían un 24% de los ingresos. Aún más, los 
cinco municipios más pobres, que cubrían 
un 32,8% de la población metropolitana, re-
cibían menos del 10% de los ingresos. Queda 
claro, a su vez, que la distancia entre muni-
cipios ricos y pobres, se acrecienta. Si se con- 

 
42 Ver, por ejemplo, la descripción de este fenómeno en 

cuatro ciudades latinoamericanas, a saber: Bogotá, Colom- 
bia; Quito, Ecuador; Lima, Perú, y Santiago, Chile, en  
Petar W. Amato: Elitism asid Settlement Pattern, in the  
Latin American City, Journal of the American Institute of 
Planners, vol. XXXVI. Nº 2, March, 1970. 

43 Pablo Trivelli: Análisis de la Estructura Financiera del 
Municipio Chileno, Mimeo. Centro de Desarrollo Urbano y  
Regional (CIDU), 1972. Al respecto, ver también Pablo Tri- 
velli: Evaluación de la Base del Sistema de Ingresos Muni-
cipales. Síntesis y Conclusiones, CIDU, Documento de Tra- 
bajo Nº 30, octubre de 1970. 

sideran los dos municipios más prósperos de 
Santiago, a saber Providencia y Las Condes, 
se tiene que el ingreso municipal per cápita 
en ellos era de Eº 416 y Eº 284 anual, respec-
tivamente, mientras que municipios popula-
res, como La Florida y La Cisterna, tenían 
Eº  59 y  Eº  44 anual ,  respect ivamente .  Y 
mientras los dos primeros estaban en un tra-
mo que aumentaba sus ingresos municipales 
per cápita en un 16,3% anual, los dos segun-
dos lo estaban en uno que sólo lo hacía al  
9,6% anual. 

En todo caso, la existencia de círculos as-
cendentes explica por qué el desuso afecta 
de una manera diferencial a coordinadores  
y coordinados. De hecho, el desuso tiende a 
producirse más acentuadamente en los tiem-
po espacios disponibles para usos no produc-
tivos del grupo dominante. Ello es así entre 
otras cosas por la existencia de más altos es-
tándares per cápita o porque ciertos usos se 
concentran durante períodos muy cortos de 
tiempo en relación a la disponibilidad, como 
es el caso de áreas balnearios u otros. Pero 
este  grupo no sólo puede pagar por el  des-
uso sino que, a su vez, éste les implica bene-
ficios en términos de comodidad, exclusivi-
dad y status. Más aún, conlleva beneficios 
económicos netos asignados como ganancias 
del capital invertido en terreno y otras dota-
c iones  urbanas ,  lo  cual  se  produce por  e l  
círculo acumulativo que se realiza en asocia-
ción con los poderes de gestión local. Esta 
alianza se ejecuta sin necesidad de salirse de 
las  ordenanzas  y  reg lamentos  de  uso  de l  
suelo. 

En suma, el funcionamiento disfuncional 
de las estructuras urbanas en sociedades ca-
pitalistas favorece al grupo dominante y des-
favorece a los demás. Si no favoreciera a na-
die haría mucho tiempo que se habrían re-
emplazado las bases que lo sustentan. 

El poder de coordinación a posteriori en 
sistemas socialistas no se legitima por la pro-
piedad: surge como una necesidad operacio-
nal. Su legitimidad se basa en gran medida 
por la necesidad de conducir el desarrollo de 
las fuerzas productivas. Sin embargo, las difi-
cultades en controlar este poder económico 
tiende a convertir al grupo que lo detenta en 
un grupo autolegitimado respecto a la socie-
dad y que llama a ésta a participar. Es decir, 
se forman clases dominantes. 
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Esas clases burocráticas abrazan la ideolo-
gía del progreso técnico-económico infinito 44. 
Mantienen su imagen final de la asociación 
de hombres libres en un mundo transforma-
do y sin clases, con una economía sin mer-
cadería ni dinero, sin Estado y sin leyes que 
media t icen  la  d i rec ta  convivencia  de  los  
hombres  en t re  s í .  E l lo  como meta  f ina l .  
Mientras tanto, en la fase socialista, todo el 
esfuerzo se debe concentrar en el desarrollo 
de las fuerzas productivas mediante el cual 
se alcanzará gradual y linealmente dicha le-
jana meta final. No se trata de buscar la eli-
minación de las mercancías, del dinero, el 
Estado y las leyes. Por el contrario, se debe 
reforzar la producción de mercancías socia-
listas, el dinero socialista, el Estado socialis- 
ta y el derecho socialista. Porque ellos se con-
vierten en medios para que en un futuro le-
jano el desarrollo económico alcance un gra-
do tal que implique, mediante un salto dia-
léctico, la reversión total de las estructuras 
en la imagen final. Así, las estructuras no son 
transitorias sino que se vuelven permanentes. 
Al hacer esto, esta ideología revela una cier- 
ta  contradicción. La imagen final  hacia la  
cual se avanza "es un concepto límite; los 
pasos cuantitativos dados son un acercamien-
to a este concepto límite infinitamente leja-
no. La ideología tecnócrata no puede solu-
cionar esta contradicción, evita argumentar-
la; justifica un crecimiento principalmente in-
finito por una meta final infinitamente lejana; 
interpreta los pasos graduales del progreso 
técnico como acercamiento al fin. Luego, la 
tasa de crecimiento crea un nuevo t ipo de 
irracionalidad: reemplaza la mistificación de 
la mercancía capitalista por una nueva mis-
tificación del crecimiento económico" 45. Así, 
la clase burocrática tiende a convertir toda  
la sociedad en un apéndice del progreso téc- 
nico-económico. 

Ahora bien, ¿puede favorecer a una clase 
coordinadora de este tipo el funcionamiento 
derrochador e ineficiente de las estructuras 
urbanas, sí su propia legitimidad se funda en  
la eficiencia económica cuantitativa? Sí y no. 

 
44 Lógicamente con variaciones y énfasis distintos según 

el país de que se trate. 
45 Franz Hinkelammert:  Ideologías de Desarrollo y Dia-

léctica de la Historia,  op. cit . ,  pág. 109. Para más detalles 
respecto a la ideología tecnócrata en formaciones social is-
tas, ver la misma obra entre páginas 90 y 120. 

No en cuanto el funcionamiento disfuncional 
de las estructuras urbanas inevitablemente 
tiende a aparecer bajo la forma de diferentes 
problemas, que van desde la contaminación 
ambiental hasta déficit de vivienda 46.  Sí en 
cuanto el actual funcionamiento urbano re-
af i rma la  legi t imidad del  grupo que coor-
dina a posteriori la división del trabajo. Esta 
paradojal situación será analizada con algún 
detalle más adelante, cuando se trate la ra-
cionalidad que encubre el derroche institu-
cionalizado del funcionamiento urbano. Por 
ahora sólo cabe agregar si  dicho funciona-
miento conlleva algunas ventajas en términos 
de apropiación de dotaciones cualitativamen-
te mejores para usos no productivos del gru-
po dominante, ello tiene en formaciones so-
cialistas implicaciones muy marginales 47. 

3.3. La racionalidad del derroche 

Al tratar el concepto de clases, se vio que 
en los modos de producción modernos, capi-
talistas y socialistas, la coordinación a poste-
riori de la división del trabajo se constituye 
en un poder central, estrictamente necesario 
para el desenvolvimiento de dichas formacio-
nes sociales. No se trata de igualar ambos 
sistemas. De hecho el  contexto donde se  in-
serta dicha coordinación es bien distinto: el 
mercado en un caso y la planificación en el 
otro. También es diferente la forma de legi- 
 

46  Cómo se  encadenan  los p rob lemas  en  los  pa í ses  de  
Europa  Or ien ta l ,  por ejemplo,  puede  observarse  en  un  re-
ciente número de la  revista  The New Atlantis ,  dedicada a  
la  planif icación urbana y regional en dichos países .  Sobre 
Bulgaria ver Pante ley Grekov and Ivan Gloukharov:  On 
Some General Question of Social and Physical Planning of 
T o w n s .  Sobre Yugoslavia ver Z d r a r k o  M l i n a r :  Social Values 
and Decision Making in City Planning. Sobre Polonia ver 
Z y g m u n t  J. Pioro: Some Factors Influencing E c o l o g i a l  P r o -  
cesses and Structures of Contemporary Polish Towns. Sobre 
Hungría ver Istvan Azues and Ildiko Toth: A Sociological 
Programme For Town Planning. Todos en The New Atlan-
t i s ,  Nº  2, vol. 2 ,  1971 .  Sobre  la  u t i l i zac ión  de l  concepto  
de actividades-propietarias el autor puede mencionar obser-
vaciones  empír icas  en ciudades como Belgrado,  Skopje  y  
Varsovia. 

47  E s t a  ap rop i ac ión  de hecho existe.  P o r  e j em p lo ,  " a  
pesar de que no somos una sociedad de contrastes de clase,  
existe estratificación de ingresos y privilegios sociales lo cual 
se nota en Varsov ia ,  po r  e j emplo ,  en  e l  á rea  r e s idenc ia l  
Polna Street,  en sectores de vil las,  en los blocks de las Co-
operat ivas  de Vivienda de Varsovia ,  e tc .  Todavía  se  d ice  
que  Ochota  es el sector l ib re ro  mient ras  que  Zol iborz  es  
el sector de la intelligentzia". Aleksander Wallis: City So- 
ciology and City Planning, The New Atlantis, No 2, vol. 2. 
1971. 



timación de este poder clave. Se trata pues 
de dos s is temas diferentes ,  pero que com-
par ten  la  neces idad  de  la  coord inac ión  a  
posteriori, dada la no factibilidad trascenden-
tal de sus conceptos límites de coordinación  
a priori. 

Ahora bien, tener un poder de coordinación 
realmente eficiente es condición para el desa-
rrollo económico de cualquier sistema social 
en el mundo moderno. 

Este  asunto  es  decis ivo para  su  éxi to  o  
fracaso. El poder de coordinación, cuya ten-
dencia es convertirse en clase dominante, re-
presenta un principio de eficiencia cuya con-
secuencia intrínseca es el dinamismo econó-
mico del sistema. Busca la racionalidad de 
las decisiones lo que lo convierte en un me-
dio para el continuo desarrollo de las fuerzas 
productivas. Así, el grupo coordinador —cual-
quiera sea su forma de surgimiento y con-
trol— se presenta siempre como representante 
del  in terés  general  y  como garant ía  de  la  
eficiencia. Como tal se impone e integra a 
todos los sectores de la sociedad hacia una 
división del trabajo dirigida por el principio 
de maximización económica. 

Para el grupo coordinador la eficiencia to-
ma la forma de medidas económicas cuanti-
ficables, En las últimas décadas el indicador 
quizás más preferido es la tasa de incremento 
del  Producto  Geográf ico  Bruto  (PGB) 4 8 .  
Esta expresión técnica presenta varias ven-
tajas operacionales en las economías de in-
tercambio, y de ahí su frecuente utilización. 
Sirve para ubicar todos los bienes y servicios 
en una sola dimensión cuantitativa. Lo que 
fue producido, lo que fue distr ibuido y lo 
que fue gastado coinciden cuantitativamente. 
Por lo tanto, la sola magnitud del producto 
nacional puede ocuparse para representar los 
tres aspectos al mismo tiempo, en términos  
de un valor monetario. Su tasa de incremento 
señala las tendencias de crecimiento cuanti-
tativo de una economía. 

Pero este instrumento técnico se uti l iza 
para algo más que controlar la economía. 

 
48 Se está generalmente de acuerdo en que la primera vez 

que el término Producto Geográfico Bruto fue usado política-
m en te ,  fue en un deba t e  p a r l am en ta r io  en  C anadá ,  hace  
algo más de 30 años.  Hoy en día su uti l ización es práctica-
mente universal. 

Existe una especie de obsesión por este  y 
otros indicadores económicos cuantificables 
que supuestamente  miden e l  progreso,  lo  
cual se justifica por la necesidad de los coor-
dinadores de mostrar objetivamente su pro-
pia eficiencia en el desempeño de su tarea. 
Pero suponer que el aumento de PGB es sinó-
nimo de incremento  del  progreso general  
implica un mecanicismo parecido a  aquel  
que mide y compara el grado de desarrollo 
nacional en términos tan lineales como el in-
greso per cápita promedio anual. Aquí la dis-
tribución del ingreso, la orientación del desa-
rrollo y otros aspectos importantes quedan 
fuera. En el Producto Geográfico Bruto que-
dan también varios ítem fuera, comenzando 
por todos aquellos trabajos productivos que 
no implican transferencias monetarias. A pe-
sar de que estos trabajos tienen estrecha re-
lación con el bienestar de la población, al no 
significar flujos de dinero quedan excluidos 
de los indicadores cuantitativos. El trabajo 
de las madres en casa es un ejemplo suma-
mente sugestivo. Un cálculo grueso revela 
que durante el año 1971, las labores de las 
dueñas de casa en Chile habrían tenido un 
valor monetario —si hubieran sido pagados— 
de US$ 760 millones. Es decir, equivaldrían 
al 21% del Producto Geográfico Bruto del 
país para el mismo año 49. 

En cualquier caso, y a pesar de que exclu-
ye importantes ítem, el incremento del pro-
ducto aparenta "medir" la eficiencia del gru-
po coordinador. No obstante, existiendo esta 
tensión en pro de la eficiencia económica 
cuant i ta t iva ,  la  in terrogante  que se  había  
formulado páginas atrás cobra ahora plena 
vigencia: ¿por qué permiten y cómo justifi-
can los coordinadores de la división del tra-
bajo que el funcionamiento de las estructuras 
urbanas —coordinado a su vez por el poder 
de gestión complementario— sea tan derro-
chador e ineficiente? Porque dicha ineficien-
cia económica en el funcionamiento urbano 
aparece a primera vista como contradictoria 
con la posición del grupo dominante que se 
presenta  justamente como garantía  de ef i-
ciencia para el sistema donde se inserta. 

 
49 Los cálculos se efectuaron calculando el  valor  mone-

tar io  del  t rabajo  de una madre  en  casa  como equivalentes  
al  sueldo promedio de una domestica durante el año 1971.  
El cambio utilizado fue de Eº 28 por dólar. 
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En primer término, quizás no aparecen al-
ternativas claras de cambio. Pero, más allá 
de ello, un análisis más detenido demuestra 
que existen escasas búsquedas de opciones 
diferentes.  Porque la clase dominante per-
mite  y  jus t i f ica  d icha inef ic iencia  exacta-
mente en nombre de su contrario: la eficacia 
económica. Por este motivo el poder de ges-
tión detrás de las reglas de uso del suelo no 
contradice a la coordinación de primer grado, 
sino que la reafirma contribuyendo con esto 
mucho más que con cualquier tipo de apro-
piación que pueda promover. 

El asunto requiere ser examinado con ma-
yor detalle. No obstante, antes de entrar en 
él, cabe señalar que dondequiera que existen 
problemas urbanos no se habla en términos 
de desuso, sino en términos de falta de re-
cursos para su solución. Esto es significativo. 
Tiene que ver con el pensamiento un tanto 
mítico del crecimiento técnico-económico, el 
cua l  l levar ía  a lguna  vez  a  la  so luc ión  de  
cuanto problema existe.  Lo que no realiza 
es que, bajo el concepto de actividades-pro-
pietarias, los problemas urbanos tienen muy 
poca salida: más recursos implican más de-
rroche. 

Pero habrá que ver cómo la ineficiencia se 
disfraza de eficiencia. Los indicadores eco-
nómicos cuanti ta t ivos en general  y  el  Pro-
ducto Geográfico Bruto en particular, usados 
por los coordinadores para medir su desem-
peño, no son como aparentan, sinónimos de 
bienestar. Al respecto se ha "demostrado cla-
ramente que el índice PGB puede ser mayor 
sin dar lugar a ningún cambio positivo en el 
b i enes t a r  de l  pueb lo  y  qu e  de  h echo  u n  
cambio negativo puede a veces aparecer bajo l a  
f o r m a  d e  u n  i n c r e m e n t o  p o s i t i v o  d e l  
PGB" 50. 

Este indicador ilustra bien el asunto. Se 
pueden citar  una infinidad de ejemplos al  
respecto, pero aquí se verá sólo uno de ellos 
relacionado con el  fenómeno denominado 
interferencia de ingresos, en Estados Unidos. 

El tiene que ver con la quiebra de la Penn-
sylvania Central Railroad Company. Según 
informaciones, el costo legal por manejo de 

 
50 Shigetu Tsuro: In Place of Gross National Product. 

Área Development in Japan, Nº 3, 1970. El ejemplo que  
se cita a continuación ha sido extraído del mismo artículo. 
 

todos los aspectos procesales de la quiebra 
eran más de US$ 50 millones. Este es un ca-
so típico de interferencia de ingresos, fenó-
meno que puede ser definido como genera-
ción de ingreso por un servicio esencialmente 
dispensable el cual es hecho indispensable 
por medio de la construcción de un arreglo 
institucional en la sociedad en cuestión. El 
PGB de Estados Unidos se expande en US$ 
50 millones a cuenta de servicios legales co-
nectados con la liquidación de una firma en 
quiebra, servicios que nada tienen que ver 
con el bienestar del pueblo. 

Pero, el Producto Geográfico Bruto puede 
ser expandido no sólo por medio de la inter-
ferencia de ingresos, sino también por medio 
del consumo-costo, de la institucionalización 
del derroche y el agotamiento de los recur-
sos. Estos factores son, en un sentido, infla-
dores del PGB 51. 

Sin embargo, nadie puede decir  que ten-
gan algo que ver con el progreso o el bien-
estar general. 

Algo de este tipo se produce con el derro-
che institucionalizado en el funcionamiento 
urbano. Los gastos involucrados en la habi-
litación de tiempo espacios disponibles, los 
cuales quedan significativamente desusados, 
aparecen  incrementando  la  tasa  de  c rec i -
miento del producto. Estos gastos se ubican 
preferentemente en el sector de la construc-
ción. "Datos internacionales publicados por 
las Naciones Unidas permiten llegar a una 
suma anual muy aproximada del 'valor agre-
gado' por la construcción en el mundo como 
un todo; es decir, la contribución única que 
la actividad de la construcción hace al total 
del Producto Doméstico Bruto, excluyendo 
los bienes y servicios que la construcción 
compra de otros sectores de la  economía.  
Este total para 1965, el último año disponi-
ble, es muy aproximadamente de US$ 100.000 
millones" 52. 

 

51 Shigetu Tsuru: op. cit. 
52 Charles Cockburn: Construction in Overseas Develop-

ment, Elcistics, vol. 31. Nº 186, may 1971. El dato corres-
ponde a la construcción en general, incluyendo la cons-
trucción de infraestructura básica como represas, caminos y  
puentes, como a su vez edificios agrícolas. No obstante es 
legítimo suponer que la paste correspondiente a obras ur-
banas es proporcionalmente grande dentro del total. En todo  
caso, sirve para dar una idea de la magnitud como de la 
Intención respecto a la relación entre habilitación de tiempo- 
espacios disponibles urbanos y PGB. 



La disfuncionalidad de las estructuras ur-
banas —que no favorece precisamente el in-
terés del pueblo— aparece paradojalmente 
sirviendo al interés general bajo el nombre 
de eficacia económica y, por lo tanto, legiti-
mando al  grupo dominante.  Las reglas  de 
uso del suelo son perfectamente coherentes 
con los intereses de los que coordinan la di-
visión del trabajo. Si no fuera de este modo, 
dichas reglas ya habrían sido reemplazadas. 
El derroche se disfraza de racionalidad. Y se 
espera que sea dicha eficiencia económica la 
que dé lugar, alguna vez, a la solución de 
los problemas urbanos. 

Esto explica la aceptación del concepto de 
actividades-propietarias en formaciones so-
cialistas. Todas las obras públicas aparecen 
favoreciendo el desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas. Además se muestran aumentando 
la infraestructura física del país en cuestión. 
Más aún, el sector de la construcción sirve 
como regulador de las economías nacionales 
y, por ende, como uno de los tantos medios 
útiles para coordinar a posteriori.  Porque, 
en las palabras de un profesor polaco, "la 
industria de la construcción tiene múltiples 
relaciones no sólo con otras industrias sino 
también con los restantes sectores de la eco-
nomía y constituye una fuerza dinámica en 
la  economía como un todo. . .  En t iempos  
de estagnación económica, se utiliza la cons-
trucción como un modo conveniente de es-
timular la actividad de otros sectores de la 
economía y de proveer empleo para un nú-
mero significativo de desempleados. Inversa-
mente, en una economía recalentada amena-
zada por la inflación, la construcción es la 
primera actividad en ser reducida" 53.  Es di-
fícil  decir en forma más clara que el gasto 
público en obras urbanas es un medio úti l  
para coordinar a posteriori. El poder de co-
ordinación de primero y segundo grado es-
tán en manos del mismo grupo. Sólo que uno 
incluye al otro. 

En formaciones  capi ta l is tas  económica-
mente desarrolladas, a las ventajas mencio-
nadas con anterioridad se le agregan varias 
más.  El derroche insti tucionalizado forma 
parte reconocida de la sociedad del consu- 

 
53 Juliusz Gorynski: Modern and Traditional Design and  

Techniques in Construction and Housing, Ekistics, vol. 31,  
Nº 188, may 1971. 

mo. Por su parte, el concepto de actividades- 
propietarias de las dotaciones materiales re-
fuerza indirectamente la posición de los pro-
pietarios de las actividades productoras cla-
ves. El gasto en obras públicas urbanas apa-
rece no sólo incrementando la tasa de creci-
miento económico de los  países ,  s ino que 
aparece también en los índices de ganancia 
que indican el crecimiento de las empresas  
y compañías particulares involucradas direc-
ta  o  indirectamente  en  la  e jecución de  di-
chas obras. 

Por otra  parte ,  e l  separar  drást icamente 
los tiempo espacios disponibles por actividad 
reduce, a] menos hipotéticamente, el nivel de 
conflicto entre los propietarios de dichas ac-
tividades. 

En países subdesarrollados dentro del sis-
tema capitalista mundial se adjuntan aún más 
ventajas aparentes al disfuncionamiento ur-
bano. Aunque la cooperación al producto del 
derroche no l leve en muchos casos a la  di-
námica económica ni a tasas de crecimiento 
altas, las actividades de la construcción re-
lacionadas —vayan sus resultados al uso o 
al desuso— sirven para absorber el desem-
pleo, problema crónico en estos países. Ser-
virían también para calificar mano de obra 
y, más todavía, para reducir tensiones polí-
ticas. "Desempleo, deterioro urbano y des-
órdenes políticos en países en desarrollo, lle-
varon a la reinstauración de la construcción 
como una parte clave de la estrategia de de-
sarrollo a mediados de la década de 1960" 54. 

Por otra parte, la aplicación de las activi- 
dades-propietarias en países subdesarrolla-
dos tiene, para las clases dominantes, una 
fuerte uti l idad ideológica.  Las dotaciones 
materiales habilitadas según esta concepción 
se  convierten en s ímbolos de prosperidad 
económica y, en consecuencia, en símbolos 
del progreso que es posible alcanzar por la 
sociedad bajo la dirección de los coordina-
dores. Costosas obras públicas urbanas, que 
muchas veces sólo pueden ser efectivamente 
utilizadas por el 10% de la población, como 
ser carreteras elevadas de automóviles, edi-
ficios de estacionamiento, parques en zonas 
 

54 W. Paul Strassmann: Construction Productivity and Em- 
ployment in Developing Countries, Elcistict, vol. 31, Nº 186,  
may 1971. 
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privilegiadas,  edificios públicos de lujo y 
tantos otros signos urbanos conllevan como 
efecto de demostración la supuesta potencia-
lidad del sistema social vigente. 

Así entonces, el funcionamiento de las es-
tructuras urbanas bajo el concepto de acti- 
vidades-propietarias aparece revestido de 
múltiples virtudes:  t iene flexibil idad para 
adaptarse a los requerimientos de distintos 
sistemas sociales y con diferentes grados de 
desarrollo económico; fomenta el aumento 
cuanti ta t ivo del  producto;  es  s ímbolo del  
progreso a alcanzar.  La gestión urbana ad-
quiere un aspecto muy consecuente con los 
intereses generales y legitima a su vez la efi-
caz labor de los coordinadores de la división 
del trabajo. 

El derroche se vuelve racional y la inefi-
ciencia se torna eficiente. La inversión del 
problema no puede ser más total. 

Pero los problemas no se solucionan con 
apariencias. El hecho objetivo, palpable a 
simple vista, es que las contradicciones ur-
banas se acrecientan cada vez más 55 . 

Detrás de ellas, el funcionamiento de las 
estructuras urbanas se revela como uno que, 
buscando solucionar ciertos conflictos, cae 
en otros. Se revela como una búsqueda del 
equilibrio por desequilibrios cada vez ma-
yores; como ineficiente y no igualitario. Es 
decir, el contrario de los valores que supues-
tamente asegura y defiende. Siendo así, los 
asuntos urbanos pueden convertirse en foco 
de significativas prácticas sociales. Por este 
motivo, la crítica urbana y  el examen de al-
ternativas de cambio reviste, más que nunca, 
de importancia. 

 

55  La hipótes is  es ,  s in  t ra tar  de  jus t i f icar la  aquí ,  que 
dicha crisis tiende a presentarse en su forma más aguda en 
las países subdesarrollados. 


